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E l domingo se celebró en Arganda un festival.benéfico, 
cuyos Ingresos «e destinaran íntegramente al sosteni­
miento del Hospital Municipal de San Pedro y de San 
Pablo. Igi plaza de Arganda del Rey ofreció ese as­
pecto do animación y de alegría que únicamente se 
da en los pueblos cuando se celebra una fiesta de toros 

(Foío Cifra) 

• C U B A S E M A N A • 
EL ASPECTO ECONOMICO DE 
L& TEMPORADA QUE TERMINA 

EN realidad, fa, temporada taurma h& terminado ya. 
Como en toda regla, queda la excepción: unas cuan­
tas corridas sueltas; porque en determinadas reglo­

nes se aprovecha hasta el máximo la suavidad de la tem­
peratura, y en otras tos empresarios sienten prisa por 
liquidar, sin gastos durante el Invierno, la primera ma­
teria, acaparada previsoramente. Torofi^e diferentes di­
visas, que se adquieren aquí y allá, para sobreros. Se 
trata, sencillamente, de "limpiar los corraies". Como cosa 
Importante, acaso no quede ya sino el empeño de Luis 
Miguel en fa corrida noventa y «nueve de su campaña, 
que, « tía hora en que escribimos estas líneas, se estará 
celebrando en Barcelona. 

Se cerró ya la Maestranza; terminaron con l a del 
Comercio las corridas de Zaragoza; lo último de Córdoba 
fué el pasado domingo, y Madrid anunció para el dicho 
día 24, como último festejo del año, una novillada sin 
pretensiones. Fuerza es replegarse a ios cuarteles de in­
vierno, ¡aunque éste no haya hecho aún sino asomar t í ­
midamente la cabeza. Empieza para la cosa taurina ta 
etapa de los balances. 

Entre los muchos aspectos a examinar está, induda­
blemente, ei económico. Se han celebrado m á s corridas 
que r i año 'anterior, y, en general, los empresarios han 
ganado dinero. Madrid ha respondido en el ruedo de tas 
Ventas aun con carteles poco considerables. Sevilla, en 
sus dos Ferias, ia de abril y la de San Miguel, ha ago­
tado sus localidades. E n Bilbao se ha dado hecho pare 
cido. Y en San Sebastián. Y antes en Granada. En Va­
lencia, aun con ta anormalidad de los carteles, hubo ga­
nancia. No queremos hablar sino de to que hemos cono­
cido directamente. 

Si la consecuencia ha de resultar, con lógica, de las 
promisas expuestas, es evidente que ia afición a las fies­
tas de toros no ha decaído, y hasta es lícito decir que 
se ha Incrementado. Recientemente se ha dado en Ma­
drid el caso de la corrida en homenaje a los miembros 
del Congreso internacional de la Hostelería. Con el mis 
mo cartel que ocho días antes, y con el fallo de Ma­
nolo González, que a última hora envió un certificado de 
enfermedad, la Plaza se llenó hasta el "no hay billetes". 
E n Zaragoza, durante tas recientes Fiestas del Pitar, poco 
ha Importado la prolongación de ia sequía, que tanto 
afecta a l a capital, centro ¿de una tan importante co­
marca agrícola, para el éxito económico de tas cinco co­
rridas fundamentares. 

E s a ha sido l a tónica general de otras Ferias Impor­
tantes, y cualquiera que sea el Juicio que merezca la 
campaña en su aspecto artístico, bien merece recogerse 
éste económico, demostrativo da que los públicos han 
puesto, tanto o m á s que los lidiadores, para que ¡nues­
tra Incomparable Fiesta se mantenga en todo su auge. 
Indice, por otra parte, de una potencialidad española en 
un ambiente de orden y de paz. 

Otro hecho, que tos extranjeros que nos han visitado 
han «Ido los primeros en recoger, es ta cada vez más 
.numerosa asistencia de tas mujeres a los toros. Si, como 
algunos hasn apuntado, esto determina una mengua en 
la severidad con que se Juzgan las faenas, también es 
s íntoma de una mayor permanencia y una mayor adhe­
sión a nuestro especiácujo favorito. Sin que ello excluya 
ta pasión, que es ta salsa de la Fiesta; porque ellas tam­
bién, chüian, y protestan o Jalean, cuando llega el caso, 
como ei más empedernido de los aficionados. 

L a s circunstancias, un poco dudosas por causas de 
todos conocidas, en que la temporada comenzó, dan valor 
más considerable a esta serie de detalles, de matices, 
merecedores de estudio en este período en que las Pla­
zas permanecen cerradas. E l Invierno da margen para 
ocuparse de ellos. 

C, 



Una e m i s i ó n c a r a al publirn 
en R A D I O S . E . U . 

A M._ de Ia F, 

HACE días hemos iniciado en Radio S. £. U.< la Emisora Nacional del Frente de 
Juventudes, una emisión semanal extraordinaria cara al público. En reali­
dad, es una ampliación de la que desde hace seis años venimos haciendo 

mi camarada "Manolo Rigores" y yo. y que se titula "Los Toros", como cordial 
homenaje a don José Marta Cossio. autor de la obra más completa que con ese 
titulo se ha escrito sobre esta materia. Obra que, no es necesario decirlo, es ya 
conocida por "el Cossio" más que por su titulo, 
lo que prueba hasta dónde ha llegado ta popula­
ridad de su autor. 

Deseo de nuestra Emisora ha sido siempre dar 
a la fiesta de toros el rango y la importancia] 
que tiene, dentro de la mayor difusión, aunque 
sólo fuese en un aspecto meramente informati­
vo. Téngase en cuenta que todos sus colaborado­
res son estudiantes universitarios o lo hemos 
sido no hace aún mucho, tiempo. Por. eso no pre­
tendemos sentar cátedra de entendidos, aunque, 
paradójicamente, hoy dia los catedráticos del to­
reo sean lidiadores jóvenes de nuestra genera­
ción, que hacen ante los loros cosas que aficio­
nados viejos no hubiesen soñado nunca. 

Precisamente por nuestro deseo de eludir el 
tono doctoral que pudiera darse a una emisión 
de este tipo, y que sería ridículo en nosotros, 
porque ni podemo»' respaldarlo con canas ni jus­
tificarlo ante un toro —¡ay. si algún dia los cri-
ticos de loros pudieran hacerlo!—, hemos pre 
tendido hacer llegar a nuestros oyentes la reali­
dad de la Fiesta en toda su fuerza. 

Asi, al iniciarse esta temporada, figuraba en­
tre nuestros proyectos conseguij la radiación de 
todas las corridas, tanto de loros como de novi­
llos, que se celebrasen en Madrid. No llegó a cua­
jar en realidad, aunque el ensayo que se hizo 
fuese halagüeño, pudiendo presentif como ba­
lance de este primer intento la radiación de las 
cuatro úlltmas corridas de la feria de San Isi­
dro, con un franco éxito, así como la primera 
corrtda de la temporada, celebrada en Castellón 

Torrecillas y «TrujíHaao», con 
ladero» y «Manolo Rigores», 
ticos de toros de Radio S, 
interrogan « uno de los 

la emisión ¿«ra al fáMu»» 

é t loa invitados a la emisión cara al público de Radio 
Ü,, contesta a anta pregunta de «Burladero», mientra» 

las y «Trnjülano» permanecen a la expectativa 

Antonio Bien­
venida, el pri­
mer matador de 
toros que acu 
dió a la emisión 
cara al público 

Nuestro director interrogado ante 
el micrófono de Radio 5. E , 
por «Burladero», el critico de 

roa de dicha emisora 

con motivo de la festividad de la 
Magdalena. 

Además, y por primera vez en Es­
paña, impresionamos en hilo magne­
tofónico sendos reportajes de treinta 
y cinco minutos de duración, de las 
cuatro primeras corridas de San Isi­
dro y de la celebrada el 23 de mayo 
en nuestra Plaza. Es fácil compren­
der la dificultad que entraña redu­
cir la hora y cuarenta y cinco minu­
tos que aproximadamente viene a du­
rar una corrida, a poco más de me­
dia hora de impresión magnetofóni­
ca que tiene una bobina del aparato, 
lo que sólo fué posible gracias a la 
pericia de nuestros técnicos. 

Estos reportajes, breves y. sin em­
bargo, llenos de vida y dinamismo, 
tuvieron una excelente acogida, y si 
no pudimos seguir adelante en nues­
tro propósito, no fué precisamente 
por culpa nuestra, ni de la Empresa 
de la Monumental, ni de los toreros, 
ya que tanto una como otros nos 
dieron siempre el mayor número de 
facilidades.» 

A punto de concluir la actual tem­
porada taurina, no hemos querido 
perder o reducir el contacto con 
nuestros oyentes en este forzoso pa­
réntesis invernal, y para dar a estas 
emisiones un aspecto más atractivo, 
pensamos en realizarlas cara al pú­
blico en nuestros Estudios. Toda la 
emisión, a lo largo de media hora, se 
desarrolla, por tanto, a la vista de 
nuestros invitados: comentarios de 
actualidad, entrevistas con destacadas 
figuras de las letras y las artes, ha­
biéndonos ya prestado su colabora­
ción el director de esta revista, don 
Manuel Casa nova; el critico de arle 

don Mariano Sánchez de Palacios y 
los pintores don Juan Antonio Morales, segunda Medalla de la Nacional de Be­
llas Artes de este año, y don Baldomero Romero Resendi. La mayor atracción 
de este programa reside en un concurso titulado "Biografías vivientes"; versa 
sobre la vida de un torero, que asiste a la emisión y loma parle activa en ella, 
haciendo preguntas a los asistentes a la misma que previamente designa la 
suerte. 

Excuso decir las incidencias a que suelen dar lugar estas preguntas; hay 
para todos los gustos, pero en todas ellas campea siempre el mejor humor y 
la camaradería más pordial. Además, la oportunidad para los ganadores del 

^rso de poder asistir gratis a una corrida es un aliciente indudable, y es­
peramos que en la próxima temporada podamos aumentar la cantidad de en­

tradas que nuestra Emisora repartirá entre los vencedores de estos 
apasionantes concursos. 

A todos nuestros lectores y ¿magos esperamos en nuestros Es­
tudios de Radio S. £. U. los lunes, de diez y media a once de la 
noche. ¿Entiende usted mucho de toros? ¿Tiene usted buena me­
moria? Asista a nuestras emisiones: pasará un rato entretenido, y 
además, cuando empiece la próxima temporada, tendrá ocasión de 
resolver fácilmente el problema de las entradas de los toros a 
costa de forzar un poco la memoria, ¿A que resulta barato? 

"BURLADERO" 



En la corrida anterior, 
junto al gobernador ci­
vil, señor Baeza, ocupa­
ron una bañera Pedro 
Chicote, Emilio Jimé­
nez Millas y don Juan 
Gaspar, miembro» del 
Congreso Internacional 

de la Hostelería 

U C O R R I D A DEL D 0 M Í N 6 0 24 f/V RARCELOÍSA 
CINCO toros úe don Julio Carrído y UNO de Samuel Hermanos, para 

" G I T A 1 V I L L 0 D E T R I A N A " , 
C U R R O C A R O Y J U L I A N M A R I N 

Rafael Vega de los Re­
yes en su segundo toro 
toreando al natural como 
él sabe hacerlo. En este 
toro «Gitanillo de Tria­
ría» tuvo momentos muy 
felices y fué ovacionado 

UNA CORRIDA INTRITENIOA 

GFDAiNILLO de Triana", "Chirro Caro" y Julián Ma­
rín, con cinco loros de don Julio Oarrido y uno 

<el segundó) de Samuel Hermanos, eosnponian el car­
tel ¡de la corrida que este día 24 vimos en la Monu-
tnentaT, y como los toros cundieron en varas y se 
dejaron torear, y los toreros se h-icieron aplaudir, la 
fiesta resultó entretenida. 

•El primero de dichos (matadores tuvo una actuación 
discreta en su primero y más lucida en el segundo, 

pues dló algunos pase» notatoies en esta segunda oca­
sión, que se apíaudieron sin reservas. 

"Curio Caro" tuvo una tarde superior, pues oyó 
mOPsica en sus dos faenas de muleta, cortó una oreja 
de cada «no de sus enemigos y dió sendas vueltas 
triunfales ai ruedo. Todo fuó muy mereoido, por tí 
luoimleDto que dió ai manejtí del rojo engaño, es-
pedalmente en el quinto toro, con el que "Curro" 
toreó a placer, acadéawioamente. y corno mató pronto 
y bien, no es de extrañar que fuese premiado en la 

íomia expresada. Julián Marín, con tan buena voluntad 
como siempre, y, ademán, anuy torero en su fKrknera 
íaena, preffliiisada asimfemo con- aniisiea. Dos pinchazo* 
hondos ^ un descabello emjpleó para matar a cada "una 
de sus reses, y si luego de dar ñn de su primera, fué 
ovacionado y dió la vuela al ruedo, tonájién se Je 
aplaudió mucho al final. 

Loe toros dieron una medía de 270 Míos. 

DON VENTURA 

Arreglando unos pequeños desperfectos ocasionados en la lidia 

Un natural de Julián Marín 

Curro Caro toreando de muleta 

Don Carlos Iturriaga, representante de la Comisión taurina de Venezuela, 
sencia la corrida del domingo (Fotos Valh) 

V*-



Un pintor en el cuniino de l»8 loros 

Conozco la tela, «de 
un dramatismo ian-
presionamte. • E s a beto 
en qxxe un piqueiro 
hinca -su vara en lo 
alto de un toro oasi 
mitológico, qvee alza 
en vido d fantasma 
de un caballo. Al fon­

do, los tendidos de una Plaza desierta. Y des­
de lo alto, una duz cárdena, mortal y pavo­
rosa. .. 

—Solana, ¿no, Morales? 
—Sí. Tal vez un poco. Fué un motivo que 

vi así. Desde luego, opeo que de los pintores 
confceimpor^neos, aparto los impresionistas, 
claro —éoís Roberto Domingo y ha<sta oarte-
lls'tas «orno Ruano lüopis—, fué Soflana eí que 
más se ciñó a ia interpretación trágica del 
fesitejo. 

—Sin embargo, a un lado este lienzo, ese 

Joan Antonio 
Morales 

r . 
-Lo que me preoc^a más &§ 

dar a iia Fiesta má mierpreia-
ción propia, w& estética perso­
nal. Y ame preocupa porque veo 
que es difícil, muy difícil. 

Los toros se ven, espontánea, 
directamente, bajo el prlsmsr rea­
lista, 

M Impresionisono e« su len­
guaje más vivo, más senoülo . . . 

Míe habla Juan Antonio Mora-
tes en este deítócioso Estudio de 
pintor que ocupa1 en los afltos 
de un moderno edificio, 'iejos^ 
muy Ibejo® de todo panorama 
taurino. Sin embargo, la preocu­
pación por «I mundo —-¡tan pic­
tórico, señor!—-de3a Fiesta aso­
ma aquí y allá: en una pequeña 
librería, fea codeooión de "Los to­
ros", de € o s s í o ; e » «s te pilar» 
u n a s forjas, en miniatura, de 
graciosos astados; sobre una si­
lla, eí chispiear cansado de una 
chaquetilla de torear..r 

— L a adquirí en ed R a s t r o . 
Creo que perteneció'a km Bien­
venida...—aclara, pasando i o s 
dedos ágiles por la seda, de un 
rosa fuego. 

Si resulta difíeibnenlte conce­
bible, aun afl profano, e®te ate-
jamiento, saJvo -oaaos aMadosj 
en que nuestro© pintores viven 
del grandioso motivo artístico, de la cantera 
de inspiración que «s la Fiesta laurina, he 
aquí «3 caso de un hombre que recapaeáta a 
tiempo. Y -que aun en eá prámeir tramo de su 
dedicación a Jos pinoel^i, hasta haca tres 
años, Juan Antonio Morales tt,hizo't e-l flgnrín 
para eá teatro, para efl cine, vuelve la mirada 
y da inquietud hacia ed mundo de los toros. 

—Mi afición e® antigua ya. Pero la índole 
especial de los trabajos en que me había es­
pecializado me aiiejaba de su pia^maci<ki en 
ius lienzos. Ahora me doy •cuenta de que hay 
tatíto que hacer... Y anás todavía pensando 
en la exportación.. . Meter to<to el color, todo 
ei interés humano y Ja sugest ión pdátstica de 
una corrida y de sus eüementos en un país 
exliranjiero debe de ser hermoso, ¿no? Y si, 
como usted dice, no se explica que nosotros 
le hayamos dado tan de lado en la hora crea­
dora. Lo primero que pinté de toros fué esto. 
Ya-me lo han reprodueisdo en alguna revista, 
¿sabe? 

juego con la muerte. Tiempo abrás me p^ju 
Lupe Sino que pintsuse un retrato en que ^ 
taba ella con "Manolete". Me dió una f o ¿ 
que Ies hicieron, oreo, en Nueva York. No se 
podía hacer nada. E r a una foto -sonriente, afe 
alma. Pero «9 retrato de "Manotete" tengo 
que hacerlo. Oreo que -estoy obligado a ello 
como aficionado y como artista. Y yo 3o sien­
to sobre un cftelo oscuro, con traje oamp-e^ 
en tonos caistaños y cobrizos. Y un respJaaiJ 
dor del cieflo sobre la cara pálida.. . 

E n la cofaversaidón, fatal, inezorabfcbnente 
ha saltado él recuerdo. Juan Antonio conoció 
al torero de Córdoba. Y me habla, conmovido, 
de su sorprendente sencillez, de su rara dis­
tinción intelectual. Y de su alegría espontá­
nea, tan distante de esa otra leyenda, de un 
funerario estiramiento. 

Veo más apuntes. Una tabldta, en la que 
un torero, de amarólo y plata, recorta una 
media verónica sobre el testuz de uij toro 

negro, en eü centro matemático-
de una Maza. Sobre el lance 
desciende la gracia luminosa de 
una Virgen andaluza. 

Y la conversación deriva hacia 
el lado estético del festejo. M 
artista le «educe, sobre todas, la 
suerte de varas. Por su conjun­
ción de fuerzas, por la riqueza 
de sus volúmenes. 

Luego hay que cambiar \ im­
presiones sobre un aspecto que 
a Juan Ajutonio Morailes, ex figu­
rinista, ha de serle gustoso sin 
duda: el del indumento. Y en 
esto el artista se siente conser­
vador. Aunque añore la ¿rica pa­
leta de los trajes olásicos y el 
desvaimiento colorista de las 
sedas nuevas, ei empobrecitoien-
to en que van perdiendo su 
•pompa de oro, de plata, de iluto, 
las frondas de caireles. 

Los toros, Jos toros... Juan 
Antonio Morales tiene abierto 
con sus pinoedes el camino de 
las fronteras. Y m á s allá de 
ellas se aguarda con impacien­
cia, con nunca saciada curiosi­
dad todo lo españoil. Sí: he aquí 
un pMjftor que supo ver a tiem­
po •—gran ironía. de los rumbos 
deí arte, que le danzó, abando­
nando ios textos de la Medicina 
legal con el espaMarazo de un 
premiado earteil para los Juegos 
OISmpicos americanos-^— Y que 
ahora se dispone a emprender, 
con la paleta abierta a la emo-
pión y la belleza de las Biazas, 
una cruzad de divulgación de 
la más española de las Fiestas... 

A. ifORDAM 

Juan Antonio Morales ante algunos de sus lienzc» 
y tablas de motivo o matiz taurino. E n el caballete, 
retrato de !a seílora de Vicente Escrivá, con la gra» 

eia mtmáé& ée la jugosa pintura goyesca 
{Foto Bolines) 

retrato, que cabe emparentar con la escuda 
goyesca. Juan Antonio... 

—Sí; esto es algo distinto. E s la esposa 
de Vicente Escrivá, el escrHor Premio Nacio­
nal de Literatura. Su estilo de belleza enca­
jaba muy bien en la factuna de los retratos 
de <joya. YJBstoy contento det resultado... 

—¿Qué prepara usted en temas taurino® ? 
Ya que *e veo janzado río abajo del tema... 

—Me gustaría hacer retratos de toae-ros. 
Ahora voy a comenzar el de un torerillo in­
cipiente. Tipo interesante, ¿no? Los toreros 
siempre son iniecresantes. Hay en ellos una 
profundidad humana que tal Vez les dé el 

«Frasquito», de blanco y oro, posa para Juan An­
tonio Morales (Feto Sanantonio) 



AL DE LA TmPOñABA Z A U 6 0 U N A 

Cartel: un toro para el rejoneador 
Pare/a Oforegdn y ruatro para luís Mata 

-"i i 
£1 diestro aragonés Luis Mata rodeado de las cuadrillas que te auxilia 

ion en la lidia de sos eoatro toros 

UN programa deslavazado para limpios a 
de corrales: dos toros de José Haría 
Soto y uno por barba de Leopoldo 

L . de Clairac, herederos del Duque do To-
var y don Antonio Escudero y Hermanos 
(Albaserrada). * 

E l rejoneador Joaquín Pareja Obregón, 
nuevo en esta Plaza, cubrió su misión sin 
demasiado lucimiento, salvo en dos pares 
de banderillas a una mano, que se le pre-

«miaron con otras tantas ovaciones. Con los 
rejones de muerte estuvo ineficaz y tuvo 
que actuar el sobresaliente Luis Mata 11, 
primo del otro Luis. E l toro rejoneado es­
taba completamente nuevo cuando Pareja 
Obregón descendió oe la jaca» con atranca­
das prontas y alegres, y el novületo andu­
vo aperreado, lo mismo con la muleta que 
con el estoque, que hubo de utilizar ocho 
veces. £1 toro, de Soto, fué aplaudido en 
el arrastre. 

A Luis Mata le faltó calor, alegría y emu­
lación a lo largo de su empeño. Sus veróni­
cas adolecieron de violencia en el caso me­
jor, y sólo en un quite, por faroles, con un 
remate de rodillas, mereció aplausos fuer­
tes y sin reservas en el juicio. 

E l primero, de Clairac, era. manso del 

Un remate y un pase de Luis Mata 

Pareja Obregón rejoneé el 
primer toro de la corrida 

del Comercio 

Entre el póbllco ene asiste 
a la corrida final déla tem­
porada está el general Oii-
ver y di apoderado de Pareja 
Obregón, Cristóbal Becerra 

concedió con abierta benevolencia, y, 
ante la oposición de muchos. Mata la 
arrojó al ruedo. E l homenaje quedó 
en la vuelta al ruedo. 

Fué mejor la faena que hizo en el 
tercero, de Tovar, de docilidad paju­
na, y aunque Luis, según sus maneras, 
puso violencia a cambio de temple y 
mando, la variedad de pasee y ei va­
lor del aragonés le permitieron escu­
char la música durante el muleteo y 
constantes aplausos. Entró recto y 
bien a matar, consiguiéndolo de media 
en lo alto. Le fueron concedidas las 
dos orejas, ahora sin tumos en con­
tra, y dió la vuelta al ruedo. 

E l último era un toro do muchas 
carniceras, oomieorto, procedente de 
Albaserrada. Eira un buey de tomo y 
lomo, aunque sin malicia. Unos tiro-
nazos por la cara y unos pases de pitón 
a pitón compusieron la faena de Mata, 
quien acabó su labor de un pinchas»), 
una honda delantera y atravesada y 
un intento de descabello tocando algo. 

Los paisanos despidieron a Ltns con aplausos, que no le faltaron durante 
toda su actuación. 

Banderillearon bien Mariano Carrato y Pepe Montañés. E l primero 
corrió bien a uno de los toros. Y el picador Antonio Salcedo ofreció el 
anverso y reverso de un gran puyazo, fronte a otro en el que barrenó has­
ta dejar clavada la pica. 

E n esta corrida tomó parte Agustín Díaz, «Michelín», con el propó­
sito de ceder sus honorarios en beneficio de la familia de Luis Miguel 
Sanz, el novillero muerto en una capea de Cariñena. L a actuación de 
«Michelin» como peón y banderillero fué excelente y premiada con 
ovaciones. 

Todos los lidiadores, mediada la corrida, hicieron una colecta con 
el fin señalado ai referirnos a la actuación do Agustín Díaz. 

DON INDALECIO 

jHHB. 

mm 

todo, que echó el hocico al suelo desde su 
salida. Luis aliñó con la franela y mató de 
media estocada caída, con propósito de que 
cayera allí. (Palmas de simpatía.) 

E l segundo, de Soto, fué burato y maneja­
ble. E l espada muleteó con la mejor volun­
tad, con una y otra mano, y despachó a la 
res de una estocada honda y caída, además 
de delantera. Unos cuantos pidieron la ore­
ja, ante la muerte rápida; la Presidencia la 

Momento de la postula­
ción en favor de la fa­
milia de! infortunado no-
yillero^rag^ano Luis 

(Fotos Morí» Chime) 
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£1 día 10 Miaron reses d e L a 
Laguna Manolo Torres, Héctor 
Saucedo y Paco Ortiz. El 17 
alternaron Rafael de Portuguez, 
Heríberto fíodríguez y Rafael 

R o d r í g u e z 

1 

HISKEY 

r 

Manolo Torres tuvo detalles aislados; pero su actuación no fué 
buena, y oyó un aVigo en cada novillo 

L - A - 1 

Un buen derecliazo de Manolo Torre?;, que no supo conti­
nuar toreando así. E l publico, que llenaba totalmente las lo­

calidades,, le mostró su desagrado 

•eaotam % 

^ 5 : 

Héctor Saucedo no pudo en este novillo alcanzar lucimiento por­
que el viento le impidió mandar y templar 

Sauceílo fué el que me­
joréis cosas hizo. E n este 
novillo hizo una gran 
faena, y no cortó oreja 
por no acertar con el es­

loque 

E l pequeño y valiente 
Paco ürt iz en un rodi­
llazo a su segundo no­
villo, del que, a fuer­
za de valor, cortó la 

oreja 



17 D E O C T U B R E E N M E J I C O 

E l «lía 17 también se l icuó la Mo­
numental de Méjico. Rafael Por-
tuguez, que no logró redomlear 
niuguua faena, tuvo buenos de­

talles 

Este nmletazo de Paco Ortí/. 
produjo sensación eu el pi'ibli-
co. Lo dió Ortiz a su segundo, 
del que, corno decimos, corló la 

oreja 

Ileriberto Rodríguez no supo hacer otra cosa 
<|uc estar valiente a prueba de sustos y cogi­

da;* y no dió sensación de estar enterado t 

Un nmletazo por 
alto del sensacio­
nal novillero de 
A g u a s e a l i en tes 
Rafael Rodríguez 
a su primer novi­
llo, al que hizo 
una colosal faena 

( Fofos C i f r a ) 

Rafael Rodríguez, 
que ha cortado 
oreja enlodas siis, 
actuaciones en la 
Monumental, d a 
la vuelta al ruedo 
con ¡os trofeos ga­
nados en su pri-



PREGON de TOROS 
Par JUAN LEON 

h in m u U í IfiPiflH 

HORA que se puede dar por 
terminada en Madrid la 
temporada taurina, con la 

celebración de la novillada del 
domingo, anunciada como últi­
ma, vamos atdar paso a temas de 
Madrid, de la Plaza de Madrid, 
conocida por el nombre de Plaza 
de las Ventas y también por. el 
hiperbólico de "Meca del To­
reo". Ha son. desde luego, te* 
mas, nuevos; son temas que re­
novamos con el afán de experi­
mentar si es cierto eso de que 
"pobre porfiado, saca mendru­
go", y no lo contrario, de que 
"predicar en desierto, sermón 
perdido". 

En realidad, algunos de los 
tales temas son minucias, que se 
podrían resolver con simples in­

dicaciones o elementales medidas de la autoridad, o tal vez tan sólo 
de la Empresa, como podrá comprobarse al considerar cualquiera de 
los dos que hoy planteamos. 

Por más menudo, nos referimos primero al caso incurable de 
los .vendedores ambulantes. Sobre ellos dice el Reglamento taurino, 
en su articulo 131. lo siguiente: "Los vendedores ambulantes de 
frutas, flores, refrescos, etc. etc.. no podrán circular sino antes de 
la función y durante el arrastre de cada toro, y sólo por sitios 
que no causen molestias a/ público, no és tánddes permitido arro­
jar comestibles de un lado a otro de la Plaza." 

Lo subrayado es lo que se infringe con más tozudez, ya que 
muchos vendedores sallan de uno a otro tendido por las barandi­
llas de hierro que los separan, con la consiguiente molestia «le los 
ocupantes de las respectivas localidades. Ocupante de una de días , 
la experiencia excita la protesta. Tan pronto se ve uno con un pie 
en las narices como con un pisotón o un punterazo de los imperti­
nentes vendedores. ¿No se puede someter a los vendedores que tal 
hacen a la misma disciplina que rigurosamente acatan los vende­
dores de cervezas y gaseosas? ¿Por qué los de almendras, carame­
los y otras chucherías, los de helados y los de programas y lote­
rías saltan cuando se les antoja por las separaciones de los tendi­
dos? Resulta, además de molesto, incongruente, ya que todos jos 
días vemos, por ejemplo, cómo salta un vendedor de décimos de 
lotería del tendido diez al del uno. mientras otro, vendedor de la 
misma mercancía, del uno salta a! del diez. ¿A qué viene tan es­
túpido pasar y repasar? 
, La Empresa, por si soda, que seguramente tiene arrendados es­
tos pequeños servicios, bien puede imponer a los correspondientes 
usuarios la obligación de limitar un cierto número de vendedores 
a cada tendido, con la absoluta prohibición de saltar de uno a otra 

El otro tema de hoy es más tema, porque afecta a la buena 
marcha de la lidia. Se trata de los alguacilillos, que con las plumas 
bicolores de sus sombreros danzan por el callejón, pegados a l¿s 
tablas, de un lado a otro, sin aparente necesidad que lo justifique. 
Oe acuerdo con lo preceptuado en el articulo 63 del citado Regla­
mento^ permanecerán en el callejón para transmitir- a ¡Mizúores 
fíencia. Tenemos observados los movimientos de estos funcionarios 
de la Fiesta, y no precisamos de comprobación alguna para saber 
que cuando van de un lado para otro, llamando con sus plumleros la 
cuando van de un lado para otro, llamando con sus plumeros la 
atención del toro, no lo hacen en cumplimiento de órdenes algu­
nas. Suponemos de aplicación para ellos todas las disposiciones re­
glamentarias con relación a otros funcionarios de entrebarreras. 
que no les permite andar moviéndose de un lado para otra Po­
drían y deberían, además de su­
jetarse a una colocación más pró­
xima a la contrabarrera que a la 
barrera, adoptar la medida de per­
manecer! descubiertos durante la 
lidia, como hemos visto hacer a los 
alguacilillos de la Plaza Monumen­
tal de Barcelona y de otras Plazas 
de provincias. 

Bastarla que los delegados de la 
autoridad de entre barreras, cuya 
discretísima, y no por eso menos 
eficaz actuación hemos observado 
también reiteradamente. Ies diesen, 
con la venia de la presidencia, las 
órdenes oportunas. Y por hoyj ya 
está bien. Son dos minucias: pero 
no por eso menos perturbadoras 
que otras, de las que nos ocupare- « 
mos en jueves sucesivos. 

(Ilustración s de U Cuesta.) 
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E s e que l l e v a un pito 
ES tododnbto qn» el público de 

toras ha evolucionado mucho. 
Se ha dukifimda conriderafcte-

xzMakk. Y 80 c a n a no «s otra que 
la mayar afhfnckr ds zm^eres a 
la FSssta. La xaujer, por lo ge­
neral, «s un ser más deMcndo y 
iwnlWe que «I hombre. Y «figo par 
lo gensrat pasque «ato año. «a una 
Picoa de toros, oí a una ««fiorita. 
nada de mujer del pueblo, señori­
ta y bien «wkwrttg, que le decía a 
una ffwify^ 

—Yo vengo con. una flmién. 
—¿Coa kz de que quede Mea el 

Fulano? 
—¡Quita, tóala; coa la de ver t i 

un toro le eaoa km tripasl 
Me apmnuo a hacer coaetar que 

señorita» de esta dase ao abundan, 
groóos a Dios, y que kt de .mam» 
seria ana axp£o. educada «a un buen colegio, que también las hay. 

¿Por qué se ha aRftonnrtn tanto la mujer a los toros? ¿Ha sido ei 
peto de los odbaBos, erMador de «epectócalcs repugnantes? Con el 
peto, ya loe mujeres no tienen que cerrar los ajo» en el lerdo de varas. 
El peto hace las veces &e aquellos abanicos tras los que escondíai!* 
carOk» angustiadas y ojuelos eepantack». Esto no cabe duda que ha 
influido bastante, pera no de manera decisiva. Lo» mujeres se han 
equiparado a los hombres en bastantes menesteres de la vida, 7 sobre 
tocto, y eepeckdmeateb en el aíán de divertirse y pintarla por a h i Y a 
eso de q u é d a s e en casa ha pasado a kt historia. Y a se terminó eso 
de dedr el mariSb: 

—Bueno, encanto, hasta luego, que voy a fes toros» 
—¿Cómo que te vas a los toros? Espésate, que me visto en un voleo. 
Y a los tres cuartos de hora están los dos muy sentoditos en dos 

tendidas «Sel 9. 
Pero la mujer, en los tpros. no se limita a un papel de mera acom­

pañante. La mujer opsna. dbilkt y aplaude. De aquí que gusten tantí­
simo lo» lance» con los pies jautos 7 los mateteacos con trampa, a l filo 
¿M pitón o pegándose cd gue&o del toro. 

Bienrrenlda sea ke maja' a la Fiesta. Ak&ada sea la dulzura del 
publico, aunque pddexca el toreo puro y rabien los viejos aficionados. 
Mas esta dutaura de los espectadores tiene muchas excepciones. Aun 
queda gran golpe de gente malintencionada: y malhumorada, intran­
sigente y dura. Aun quedan los que antes de salir de casa so echan 
<á bolsillo un pito. 

EL arrebato en los toros es disculpable. Al igual que «a el Código 
Penal es una cárcunstanckr que atenúa l a responsabilidad. Un señor. 
jncBgmado por una mala faena, a su juicio, de un torero, puede poner­
se a chIQor de manera desafanackfc Inchiso le son admitidos algunos 
Insultes de esos de poca montee dichos sin deseo de molestar demasia­
do. Pero lo que revela una premeStación» que no dice mucho en lavar 
del que incurre en ella, es el hecha de acudir a kz Masa provisto de 
un pito. Los hay todavía más extremosos, más refinados, en una cruel­
dad, bofa y mezquina; kt df^paqu^ks portadores de una ocmpanlllo, 
que procuran agüor en momentos de relativo silencio, gozando en 
malestar a un torero, que, mal o bien, eetó haciendo lo que puede y sabe?" 

A l público de toros le atenaza siempre usa preocupación: la de 
creer, a ajos cerrados, que cuando un torero realiza una mala faena, 
le está estatonidxx Y esto, di español que se cree muy Esto, no lo puede 
llerar con paciencia. No considera que, en teda coso, el torero se es» 
tafa a si mismo. {Qué más quisiera el torero que estar siempre bienl 
Pues infinitos eepéctadores consideran que el hecho de que un torero 
no se arrime lo suficiente, 3o tienen que interpretar asmo veo. insulto 
personal y se levantan, iracundos, de su asiento y gritan congestio-

—iStavergüensa, bandido, veto o rebar a Sierra Morena! 
Pero y a digo que, dbqpués de tocto, eflfeo es natural o, par lo menas, 

explicable. {Peso el del pito! £1 del pito no tiene perdón de Dios. |Con 
qué coca de saña rencorosa saca su pito, infla los carrillos y lanza el 
pitido estridente! Con qué cara de satisfaoción mira, después, a sus 
vectocs de localidad, como drciéndolss: 

-—}Eh! ¿Han visto ustedes quién 
soy yo? {A mí no me l a cía nadie! 

Y este hombre siniestro, el hom­
bre del pilo, kz Carde que no puede 
usarlo se reconcome de rabia, de­
seando que la corrida se tusrsa y 
pueda utíBraxlo. El hombre del •Pto-
ai fin y al cabo, es digno de lós-
ma. {Pobre envkiiosillo del bien 
o$eaol 

Yo me lo figuro en su casa; des­
pués de las toros» guarfcfrmdo s i pi­
to, como si guardara un tesoro, en 
un cajón, ]ga}o Dave, pora que no 
se lo toque nadie. Es su vénganse, 
los toreros ganan mucho dinero. Ese 
que lleva el pito apenas puede pa-
nemse kt entrada de tos toros. Y el 
hombre infla los carrillos y se des-
ahoget. 

ANTONIO DIAZ-OANA8ATE 



IA crianza del to ro de l id ia no resulta siempre t a n renci l la como la mayo­
r í a de los aficionados suponen. Ofrece m u l t i t u d de problemas, inadver­
tidos generalmente por e l público,* que representan para el entusiasta y 

celoso criador m i l motivos de p reocupac ión , abundantes sacrificios económi ­
cos e innumerables contrariedades, que és t e soporta resignada-mente, procuran­
do amortiguar en su fuero interno los d i s g u s t ó s _ j las desilusiones. 

I^a gente no sabe lo que pasa el ganadero hasta consolidar l a g a n a d e r í a , y. 
m á s tarde, todas las temporadas, hasta ver salir adelante las reses, con el me­
nor n ú m e r o de riesgos y contratiempos. Es casi t o t a l el desconocimiento del 
públ ico moderno sobre lo que se relaciona con la c r ía del to ro bravo, y hay 
quien ingenuamente cree que el hacer una buena vacada es simple labor como 
el coser y el cantar. 

Una g a n a d e r í a , desde luego, puede iormarse .en seguida y dar de primeras 
productos superiores, pues de esos casos los hemos vis to a montones. Pero lo 
difícil es que, al cabo de cierto ü e m p o , los descendientes de la p r i m i t i v a liga 
con t inúen manifestando el tono de uniformidad en el t ipo , en la bravura, en 
la nobleza y en las d e m á s cá rac t e r í s t i c a s . de sus remotos progenitores. Estas 
circunstancias no se improvisan n i , ordinariamente, suelen obedecer a l capri­
cho de la suerte. Son frt i ta.de 
muchos esfuerzos, de cons­
tante selección y del esmera­
do esc rúpu lo del criador -en" 
la sucesiva tarea de elegir las 
madres y , principalmente, los 
reproductores. 

Como es sabido, los semeir-
tales acusan una influencia 
mayof y m á s directa en el 
estado p r ó s p e r o o decadente 
de la vacada que las hembras 
y, por lo mismo, las buenas o 
malas condiciones de aqué l los 
se reflejan de forma i n e q u í v o ­
ca en toda su descendencia. 

¡Pero es t a n e n i g m á t i c o y 
dificultoso tropezar con Un ex­
t r a o r d i n a r i o semental- q u é , 
a d e m á s de elevadas facultades 
transmisoras, sea de gran po­
der fecundante! 

É l «Diano», de Ibarra , y 
otros notables reproductores, 
son casos excepcionales, mi r ­
los blancos ansiosamente co­
diciados por los ganaderos, que se dan con poca 
frecuencia, 
, Sin embargo, l a g a n a d e r í a brava cuenta con se­
lecta l ista de—sementales m á s o menos célebres, 
pudiendo figurar entre 'ellos un magní f ico animal 
del conde de Santa Coloma, «Mesonero» de nom­
bre, adquirido para simiente —en u n i ó n de o t ro 
becerro y 130 v^cas del mismo origen—- por el 
competente criador salmantino don Graeiliano 
Pérez Tabernero. 

Cansado don Graeiliano de las antiguas reses de 
su padre —procedentes de Veragua y M i u r a — y 
con el a fán de fundar por sí mismo una nueva va­
cada, p e n s ó tranquilamente en ios elementos que, 
a su juicio, p o d r í a n consti tuir los'sillares de la a\m 
embrionaria idea. 

Estaba por esa época en candelero la g a n a d e r í a 
de Santa Coloma, d e r i v a c i ó n completamente pura 
del á rbó l Vistahermosa, que desde la v iuda de M u -
rube hasta el conde, pasando por don Eduardo 
Ibarra, venia produciendo bravos y dóci les ejem­
plares, solicitados por lo^ diestros de m á s fama y 
aplaudidos por los públ icos de toda E s p a ñ a . 

No ex i s t í a , pues, duda sobre la cantera a la que 
era preciso acuair en busca de los cimientos para 
levantar el «edificio». Madurado el proyecto, cier­
to conato de incert idumbre asaltaba de vez en 
cuando la mente del ganadero salmantino: la acl i­
m a t a c i ó n de las reses. 

¿Var i a rán los caracteres o particularidades de 
los animales a l ser trasplantados de i cá l ido sue­
lo de Sevilla al duro y frío de Salamanca? 

Pero la vac i lac ión quedaba eliminada a la v is ta 
de muestras anteriores. Otras reses andaluzas hu­
bieron d é ' l l e g a r a l campo chafcro, y s i la adapta­
ción, al pr incipio, r e su l tó penosa, terminaron por 
aclimatarse perfectamente a l nuevo ambiente. 

U n buen "día del a ñ o i92o> don Graeiliano, pre­
viamente avisado por el conde, con el cual maja-
t en ía afectuosas relaciones, e m p r e n d i ó el viaje a 
la ciudad de la Giralda, in ic iándose seguidamente 
el t r a to entre los dos colegas. 

— S e g ú n le tengo manifestado en varias ocasio­
nes, desea r í a una punta de hembras de buena nota 
y dos becerros elegidos en t ienta— di jo el concien­
zudo criador castellano. 

—Los libros e s t á n enteramente a s ú disposic ión. 
Escoja lo que mejor le parezca y ahora veremos la 
prueba de unos cuantos erales, de loa que puede 
reseñar los que m á s le g u s t e n — r e s p o n d i ó el p r ó -
cer y esmerado ganadero andaluz. 

Sin o b s t á c u l o de n i n g ú n género eligió don Gra­
eiliano 130 vacas y dos machos, de los que mejor 

«Mesonero», Ae Santa Coloma, excepcional reproductor durante die-
dbéis años en ia vacada de Graeiliano Pérez Tabernero 

«Alcotán», originarlo de 
«Mesonero», al que se 
dió la vuelta al ruedo 

Barcelona t i S de 
Julio de 1945 

en 

Cabeza de «Capuchino», encastado Web», 
también descendiente de «Mesonero», y l i ­
diado el 3 de junio ultiiqo en Madrid, que 
proporcionó a Manuel González la fama y la 

fortuna (Foto Cano) 

cumplieron en la t ienta, llamados «Cristalino» y 
«Mesonero*. Y poco m á s tarde p a r t í a el ganado 
hacia las dehesas de Mat i l l a , donde aquella punta 
de reses. en el transcurso de un lustro, quedaba 
convertida en cé lebre productora de encastados 
toros de l id ia . 

P u n t a l f irme, base sól ida, origen indiscutible de 
los admirables frutos de l a vacada fué, en gran pro­
porc ión , lá sangre de «Mesonero». Savia brava y 

noble, t ransmit ida directamente a dieciséis gene­
raciones, y . que hpy día , inteligentemente encau­
zada, prosigue en la mayor pureza a t r a v é s de los 
seleccionados descendientes de dicho toro. 

De los dieciocho a ñ o s de su vida, «Mesoneros 
ejerció, como ya hemos dicho, durante dieciséis 
primaveras la función reproductora, engendrando 
1.157 cr ías , hasta que, achacoso y completamente 
agotado, m u r i ó el extraordinario semental en agos­
t o de 1936. , 
* Imposible ser ía enumerar los animales sobresa-
lientes que de la casta de «Mesonero» pisaron las 
arenas de los ruedos. T o d a v í a se recuerda a l fa­
moso «Cor^baíto», l idiado por «Chicuelo» en Ma­
d r i d el 24 de j u n i o de 1928; a «Nevadi to», ganador 
del toro de oro, e l 23 de agosto de 1929, en San 
.Sebas t ián , y de los m á s modernos, a «Alcotán», j u ­
agado en Barcelona el 8 de j u l i o de 1945, M que se 
le o t o r g ó la vuelta al ruedo, y recientemente, al 
bravo «Capuchino», corrido el 3 de j u n i o ú l t i m o 
en Madr id , que colocó en las alturas a l torero 
Manuel González . 

Asimismo, las g a n a d e r í a s de Escobar y Al ip io 
P é r e z l levan sangre de «Mesonero». Precisamente 
un hi jo de és te , «Hornero», n ú m e r o 17, comprado 
por Al ip io a í.Gr^GHiano en-1933 para semental, 
acaba de mor i r e n octubre pasado, a los diecinueve 
años , -de spués de cubrir 15 temporadas. Este toro 
fué igualmente, un ejemplar asombroso, de seme­
jantes condiciones t i las de su progenitor. Engen­
d r ó i . ioo cr ías , l id iándose como toros 360 anima­
les —quedan por l idiar t o d a v í a tres carnadas—, 
y de las indicadas reses se d ió la vuel ta a l ruedo a 
280, cortaron los toreros orejas a 320 y un solo 
bicho sufr ió el castigo del fuego, el 27 de octubre de 
1947, en Valencia:, 

É t í el z a g u á n de l a solariega casa de Mat i l l a se 
destaca en lugar pr incipal l a a r r o g á n t e cabeza d i ­
secada del viejo «Mesonero». De . aquel estupendo 
toro, pro to t ipo de reproductores y orgullo de la 
g a n a d e r í a brava, 

AftEVA 
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A un picador, en el ciiarto toro, 
se le fompió la vara, quedando el tro­
zo clavado en el morrillo; y ól mismo; 
al colocar un puyazo, sacó /a espina 

i 
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LA ULTIMA CORRIDA DEL AÑO 

Por ANTONIO C/ISEBO 

^ • ¿ f V>v Un momento de la cogi­
da de . Alejandro García, en el 
cuarto toro 

jjOué bien bregó en el quinto toro 
aquel peón!! Fué ovacionado 

Galisteo, al entrar a matar al sexto, 
fué volteado... y luego sacado en hombros 



mm 

U NOVIUADA DEl I1IIMWGIJ 
= EN MADRID = = 

IVmvo novíllíis de Flores 
AUmrran y uno de / n -
uwrano ¡mm Alejandro 
H a r c í a , "Truj i l lano" y 

Antnniti Galisteo 

£1 cuarto cogió al novillero Alejandro García. Afor­
tunadamente, el percance no fué grave 

L A temporada taurina ma­
drileña, ' que comenzó el 
domingo 14 de marzo, 

terminó el domingo 24 de 
octubre, y en uno y otro fes­
tejos se lidiaron reses de 
Flores Albarrán, büen que en 
el último, el sexto novillo fué 
de J, Zamorano, proveedor 
incansable de bichov más o 
menos bravos, destinados a 
remiendos de carteles madri­
leños. 

El j último novillo lidiado 
€rn I94& en Madrid fué, como 
se dice, de J. Zamorano, Le 
corrió de salida "Párrao" ¡Y 
cómo lo corrió! Gomo que 
*'£?arrao" tuvo que salir, al 
tercio a saludar montera en 
manQr Lo picó el joven Ba--
rajas. lo banderillearon Angel 
Iglesias y "Parrao" y lo mató 
Antonio Galisteo. que dió las 
últimas vueltas al ruedo y 
recibió la última voltereta. 

También podíamos d e c i r 
con verdad que el último toro 
fué lidiado el pasado domin­
go, porque toro era. y muy 
bueno, el corrido en cuarto 
lugar, y al que. por cogida 
de Alejandro Garda, despa­
chó 'Trujillano". 

Consignados los datos que 
apuntados quedan, comenza­
remos por contar lo que su* 
cedió^ en el último .novillo, 
qug fué lo más interesante 
dé lo qué aconteció en el rue^ 
do. El tal novillo, feo y bas­
to, embistió muy bien al ca­
pote de ^Parrao'*. que dió 
una sobfiTbia-Tección. a todos 
aquellos que tengan capaci­
dad para camprenderla, de 
cómo se para a un novillo de 
salida, de cómo se le corre 
lufgo y de cómo se deia, f i ­
nalmente, al bicho en suerte 
para que el espada toree. Ga­
listeo se lució en unas exce­
lentes verónicas, y confundi­
das sonaron las dos "ovacio­
nes: la que se tributaba a 
Galisteo y la dedicada a "Par 
*rao". Por cuatro vfeces en­
tró el bicho en pelea con las 
plazas montadas y en dos 
picó excelentemente Barajas. 
El segundo tercio fué breve: 
un par de Angel Iglesias, otro 
de "Paf rao" y medio de Igie-

«Trujillauo» lidió »'l j>eor lote; pero <•! uiocliarho pu^i ameba vnluntad r-n labor, 
que fúé buena 

l l l , lU„„ uah-íru hizo al -evto ("aeua alegre v variada, pero «o acertó «on <•! estoque 
(Fotos Cifra) 

sias. Iba todo comfr sobre 
ruedas, y en vista de ello, 
Antonio Galleteo brindó al 
público. La faena fué buejna: 
faena de oré ja y salida en 
hombros; pero... Galisteo to­
reó" muy finamente con la 
derecha y con la izquierda y 
redondeó su labor con rasgos 

, de valor: pero no tuvo fortu­
na con el estoque. La prime­
ra jestocada, administrada a 
cambio de una espectacular 
voltereta, resultó trasera y 
léndida, y la segunda, un po­
quito atravesada, no hizo 
caer a la res. Quiso descabe­
llar con la puntilla, y como 
no lo logró, después de dos 
intentos, descabelló con el es­
toque. Hubo petición de ore­
ja, y Galisteo dió varias vuel­
tas al ruedo. Es, pues, Galis­
teo el último triunfador de la 
temporada. 

E l resto de la novillada nos 
dejó pocos recuerdos gratos. 
Contemos entre ellos la bue­
na presentación de los cinco 
novillos de Flores Albarrán, 
la bravura del cuarto y de! 
terceriflC' que no llegó bien al 
último tercio porque fué poco 
picado, y la suavidad del pri­
mero. No. olvidamos el buen 
toreo con el capote de t r u ­
jillano", sus inteligentes fae­
nas y su facilidad con el es­
toque en tos tres que hubo 
de despachar por cogida de 
Alejandro Garda, ni quere­
mos dejar de consignar la 
voluntad del último, aunque 
no siempre le acompañara el 
acierto. 

Los subalternos, en gene­
ral, estuvieron más que dis­
cretos, y a los nombres de 
-Parrao" y Barajas hay que 
añadir, como, distinguidos, 
los de Almensüla. "Faroles!", 

" R i b e r e ñ o " y Usán. 
Por fóttuna. Alejandro Gar­

cía sólo sufrió un puntazo de 
pronóstico leve. 

Y esto fué: lo que dió la 
última función de la tempo-

? rada taurina en Madrid. Es-
peremos la iniciación de la 

Aprójíima, en^la que habrá 
que buscar solución al pro­
blema del ganado, problema 
que se presenta puhto menos 
que insolubie. 

BARICO 



I A FIESTA TAURINA T R A D I C I O M l EN ARGANDA 
Se lidiaron cuatro novillos. & uno lo rejoneó y toreé a 
pie el duque de PinohermogOr y I08 otros tres fueron 
lidiados por Domingo Ortega, \ u g e l luis y Juanita Bienvenida 

t 

En Arganda s« cele-

^Sínto ̂ ^feo, so ^bflo ^ « n u o , el 

r 

afkionados áe Madrid, 
Diputación Provincial, » f W 

\ 
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En la Plaza ilel Aclio, de Lima, st 
En la primera alternaron Juanltp 
Guerrero, el negro Rafael Santa 
Cruz y el ex banderillero Fernan­
do Alday. Los novillos fueron de 
don Víctor Delgado, de Arequipa 

En la segunda, celebrada el 17 de octu­
bre, alternaron, con el mismo ganado de 
Arequipa, flnmberto Valle y de nuevo 
Juanita Guerrero y Fernando Alday 

De izquierda a derecha: Fernando 
Alday, Santa Crus y Joanito Gue­

rrero 

Rafael Santa Cruz en un pase por 
alto. El novillo ya se ve que no 

abulta mucho 

Un desplante de Juanito Guerrero al rematar un quite 

Como las inulillas, por hallarse una enfer­
ma, no. pudieron con el cuarto novillo, 
hubo que recurrir a un automóvil para 

el arrastre 

f?n pase de Fernando 
Alday. £1 pie que trae la 
foto dice una «laser-

nista» 



sin iniciado el domingo, día 10, las novilladas con motivo de la Feria de oclulire 
(De nuestro coiaooracLor) 

EL doimingo, dfa 10. se. han inaugurado ks novilladas en la Plaza 
del Acíio. Huibo una entrada r&gular on Ja sombra y muy huena 
en eJ sol. Los toros de Arequipa, salvo el tercero, acusaron 

manseduontore. 
JuanUo Guerrero estuvo anal. Oyó un aviso en su primero y 

dos en su secundo, aaíael Santa Cruz ha atendido poco desde la 
•Última vez que Je vimos. Matando, mal. Su ¡primer novillo se fué 
vivo a lo* corrales. El ex banderillero ¡Fernando Alday se üució 
en su primeno, y fué ovacionado al dar la vuelta atl ruedo. En ei 
tillimo lamtbíén escuchó un aviso. 

En Is, segunda novillada, muy aburrida, destacaron el valor dé 
Humberto Valle y la plasticidad de Fernando Alday, Juanito Gue­
rrero tuvo una actuación desdichada. La afición tiene interés en 
ver un mano a mano Valle-AJday. 

¡La afición (peruana anda un ¡poco revuelta con el veto ¡puesto 
¡por la Unión de \fatadores de-iSPoros y (Novillos de Méjico al (pe­
ruano "Rovira". Entre la Unión Mejicana y don Fernando Graña, 
empresario de Lima, se han cruzado ilos siguientes cables: 

"Fernando Graña.—Lima,—'Persiste represalia tomada el año pa­
gado contra el entonces argentino "Rovira", no permitiéndole to­
rear en Méjico; pero nunca ha existido boicot contra toreros pe­
ruanos, quienes ¡pueden actuar libremente, excqpción "Revira". Res-
ípec'to" toros mejicanos, ¡pereislen mismas condiciones anteriores. 

Por la Unión Mejicana de Matadores, Luís Castro, JesiU Gumv̂ f,, 
"Unión Matadores.—uMójico—Alégráme aclaración recibida y que 

no exista veto Méjico toreros peruanos, como no lo hay aquí to­
reros mejicanos.—Femando GmfM. 

Humberto Vaiie sale trompicado al bande­
rillear ál cuarto de la tarde 

Aparatosa cogida de Humberto 
Valle en el cuarto 

Humberto Valie se repone del golpe sufrido 

Juan'to Guerrero da 
«n pase por bajo 
de rodillas, en la se­

gunda novillada 

El ex banderillero, Fernando Alday, 
doblándose con su primer novillo, 

en la segunda actuación 
( F o í o «Joselillo») 
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i La afición peruana elogia la actitud del Gofiíernu 
1 de España al autorizar la adquísiciín de trein­

ta toros de lidia pagados en moneda española 
Declaraciones del Embajador de España en Perú, Sr. Cas-
tielláf y un cablegrama al ministro de Trabajo^ Sr. Girón 
l a temporada eon toros españoles -dice don Fernando Grana-

no se teleferará antes de febrero de 1949 

LA Prensa de Lima, llegada ahora, «logia la ac­
titud del emimjddbr de España en el Perú, don 
Femando María de .CaaHella, que ha realiza­

do gestiones activísima» a fin de que pudieran ad­
quirirse treinta toros de lidia españoles para que 
no se interrumpa la campaña taurina, lo que es­
taba a punto de ocurrir dadas las diferencias que 
existen entre las organizackmes del Perú y <fe Mé­
lico. 

Con este motivo la afición peruana ha dirigido 
al ministro de Trabajo de España, señor Girón, el 
cablegrama siguiente: 

«En nombre de la afición limeña, que de estar 
usted presente en la temporada g realizarse osn 
toros españoles la tributaría una cálida ovación, 
en respuesta a ese gesto que muestra el afecto de 
España por ella, agradecemos la hidalga actitud 
perfectamente compredc&da aquí, por la feliz iden­
tidad espiritual que une a nuestros pueblos.» 

declaraciones p a r a «La Cróni­
ca» del embajador de España 

Por su parte, el diario « l a Crónica», correspon­
diente al día H de octubre, publica la siguiente 
información: 

«Desde hace varios días no se habla de otra 
cosa en los corrillos 7 tertulias taurinas. La noti­
cia de que España y su ilustre Caudillo acceden a 
vender al Perú treinta toros de las mejores gana-

'der ías de la península, ha producido no sólo entu­
siasmo, sino emoción. Es, como ya lo señalé, un 
magnífico gesto de amistad del que se beneficia­
r á la afición laurina. Un gesto digno de España, de 
sus hidalgas tradiciones y de su nunca desman­
ada generosidad. 

¿Cuántos años hace que en Lima no se lidia 
ganado de España? Para decirlo sin mayores se-
ñolomients» y precisión, casi un cuarto de siglo. 
Eslo quieíe decir que hay varias generaciones de 
aficionados peruanos que no han admirado la or.-
janza, la bravura y nobleza del toro de lidia es­
pañol. De ahí que la noticia, que publicáramos el 
jueves, produjo en loa aficionados tremendo re­
vuelo. 

Dije el otro día que no se me ocultaba que en la 
generosa Seclsión del Gobierno del Generalísimo 
Franco había tomado parte —y parte muy prin-
cipal— el «xcelentsrán© señor don Femando Ma­
ría de Casüeila y Maíz, embajador de España en 
el Perú, 

Sc&emos todo» quién es el ilustre representante 
de España. Hombre joven, dotado de exquisita gen­
tileza y dueño de solida cultura, es exponente le­
gítimo de la España de. hoy. Es. pues, un embaja. 
dar representativo. Ha sido presidente de varias 
instituciones de olía cultura y de estudios. Como 
los viejos caballeros hispanos, don Femando M a - . 
ría de Castiella y Maiz ha alternada el libro con8* 
las armas. Estudio y lucha se han dado cita en su 
vida, que es como un canto a l esfuerzo y a la tena­
cidad. Tai es, enjuiciada en breves frase», la fuer-
te personalidad 'de don Femando María de Cas­
tiella y Mcáz, embajador de España en el Perú. 

*. • • 
En el marco magnífico de la Embajada de Espa­

ñ a me recibe su Excelencia, el señor Castiella y 
Maíz. 

Cordial sin afectaciones; can gentileza hispana 
llena de señorío, el embajador español me invita 
a tomar asiento, y, respondiendo a preguntas que 
le formulo, me d?ce más o menos lo siguiente: 

—R, poco de llegar a Lima, almorcé un d ía con 
don Femando Greña y otros caballeros. Claro, se 
habló mucho de toros. Y oigo se me dijo sobre el 
deseo que hay eR Lana de ver lidiar ganado espa­
ñol. Oired—y lo hice con toda sincerided, porque 
la idea me enamoró— todo mi apoyo. En efecto, 
escribí a España. Pero lo respuesta, sin ser una 
regaí iva cortante, no de'ó lugar a ilusiones. Las 
rígidas dispofñcicnes del Instituto Nacional de Mo­
neda, diotadas y «¿¿opiadas en nombre de necesi­

dades nacionales, imposibilitaban la venta de ga­
nado si no »e verificaba la operación de pago con 
divisas fuertes. O. como usted lo dijo: con dólares, 
libras esterlinas o francos suizos. 

Añade ep seguida su Excelencia: 
—Hablé al respecto con el 

s e ñ o r Graña y defamas el 
asunto de lado, aunque yo 

-mantenía c i e r t a esperanza 
que, empero, no se fundaba 
en na'á'a concreto. La Empre­
sa limeña o el señor Graña 
orientaron sus gestiones hada 
Méjico y aquí se habló de 
una temporada con ganado de 
la simpática nación azteca, 
que tanto admiro. 

—¿Hizo usted alguna nue­
va gestión, señor embaja­
dor?—pregunto. 

—Claro que la hice —res­
ponde su Excelencia—. ¿No le 
dije que tenia cierta esperan­
za y que no me daba por 
vencido con la primera nega-

i'» 

B . Fernando Grana 

Uva? Insistí, pues, cerca de las autoridades res­
pectivas de Madrid. Y el resultado esta vez fué 
magnífico. El Gobierno español autorizó la venta de 
i.-einla 'oros a Lima. 

—¿Cuándo recibió usted la noticia, señor emba­
jador—inquiero. 

—Fué el jueves. Me preparaba para salir del lo ­
cal de la candllería, cuando llegó un largo cable 
cifrado. Quise saber de qué se trataba, y junto 
con un oficial de mi Despacho me puse a trabajar, 

ese a lo avanzado de la hora. A l poco me d i caent 
ta de que se me comunicaba un asunto taurino. 
M i interés se creció. Y... —{por finí— la gran np-
íicia. Reuní a varios funcionarios de la Embajada 
—entre los que hay muchos que son taurinos— y 
les comuniqué la decisión del Gobierno. Así se 
arregló el asunto de fe venta a Lima de treinta 
toros bravos. 

—¿Su Excelencia es afiaonado?--~pregunto» 
—jHombrel —responde con simpático gesto el 

embajador de España—, ni que decirlo. Comencé 
viendo toros en la época de Joselito y Belmente. 
Después me apartó un poco do las Plazas. Pero la 
aparición de «Manolete» en el cuadro estupendo 
de la Fiesta taurina operó mi «reconquista». Y 
volví a ser aficionado de los que van a todas las 
corridas. 

Conversamos de otros traías. Y a través de la 
conversación -entiendo claramente que el Gobierno 
español ha hecho algo excepcional, sin preceden­
te, al vendemos, toros pagaderos en moneda es­
pañola. Entiendo también que el propósito del 
Gobierno del Generalísimo Franco es amistoso. 
No quiere dicho Gobierno que la venta hecha cd 
Perú sirva para realizar un negocio fabuloso. El 
propósito es de que llegue al sector taurino 

£ 1 embaja­
dor de Espa­
ña en el Pe­
rú Don Fer­
nando Marta 
de Castiella 

E l ministro 
del Trabajo 
don José An­
tonio Girón 
de Velanco 

mo ha llegado ya a otros del Peni— una prueba 
clara, tangible y generosa de ios sentimientos, 
jamás relajado» ni debilitadas,, de la firme amistad 
que siempre ha unido, a través de cuatro largos 
siglos 'de Historia, a España y el Perú. 

Termino mi entrevista con él Excelentísimo señor 
embajador de España, don Femando María de 
Castiella y Maíz, no sin que antes tan distinguido 
diplomático —diplomático en el sentido moder­
no de esa elevada función—: me diga gratas pa­
labras de elogio cd Perú y de simpatía hacia nues­
tra gente. 

Muchas gracias, señor embajador, 
BAUL DE MUGABURÜ» 

Dice Fernando G r e ñ a sobre la a d ­
quisición de g a n a d e r í a hispana 

En el mifano número de «La Crónica», de Limo, 
se publicaron íes declaraciones siguientes; 

«Ayer, cuando kc corrida atravesaba uno de esos 
momentos de terrible monotonía, el público aplau­
dió fuertemente a don Femando Graña, que con 
su distinguida esposa ocupaba dos barreras del 4. 
Don Fernando se puso de pie y agrddbció los aplau­
sos, que se intenslficarott. 

Nos vino, en ese momento, kr idea de pedir al­
gunas declaraciones cd señor Grana, relacionadas 
con la traída a l Perú de treinta loros españoles. Y, 
en efecto, a la salida de la Plaza, abordamos «a don 
Femando. Las respuestas de ésto fueron lacónicas: 

—Creo que la temporada con toros españoles no 
se realizará antes de febrero de 1349—nos di]o. 

—¿Razones'? 
—En, estos mámente» la temporada «spañoto 

llega a su fin. Después, corridas del Plkcr, en Za­
ragoza; y a no quedan toros. Habana que esperar, 
per eso, a i año emtranto, cuando las ganaderías 
tengan ya listas las nuevas carnadas perteneden* 
tes a lo temporada de 1949, 

—•¿Qué toreros piensa usted traer? 
—|No lo sé! 
—-¿Ifeted será el empresario? 
No puedo decirla de una manera absoluta. Claro 

que si se me brindan f adlidddes y consigo tener 
los Plazas de Toros, sería Empresa. Y deseo serlo 
por un motivo especial, casi personaL ¿Recuerda 
usted que al d ía siguiente del que se realizó la 
corrida inaugural de la Nueva Plaza, que fué un ( 
fracaso, dicho sea de paso, aunque no tocb la 
culpa fuera imputable a mí, declaré a «La Cróni­
ca» que tenia conciencia de que estaba en deuda 
con la afición limeña y que llegaría el momento 
de pagar esa deuda en la forma más taurina que 
fuera posible? - Pues bien; si tengo las Plazas, pa­
garé mi deud a con el público limeño. Y tal vez sea 
esa temporada, con tor os españoles, la última que 
oraanice en mi vida. 



Ricardo Torres 
«Bombita» 

P. M.—Sa/a-
manca. — No 
existió ta l riña 
entre «Bombita» 
(Ricardo) y «Ma-
chaquito» en las 
corridas de la fe­
ria de esta ciu­
dad el año 1907-
y el viejo aficio­
nado que ha in­
formado a usted 
sobre & caso no 
recuerda bien los 
hechos. Lo ocu­
rrido fué lo siguiente: 

En la segunda de tales corridas, 
efectuada el dia 12 de septiembre, al­
ternaron, mano a mano, dichos dies­
tros en la muerte de seis toros de Pa­
blo Romero. La tarde anterior ha­
bían banderilleado ambos a un toro 
perteneciente a «Machaquito», y en el 
quinto del citado dia correspondió 
«Bombita» a' la atención, ofreciendo a 
aquél los rehiletes. Los dos espadas 
habían estado mal en los cuatro pri­
meros toros; Ricardo se desquitó con 
el mencionado quinto; salió el sexto, 

y «Machaquito*. 
fué también por 
el desquite, a 
cuyo fin cogió los 
palos y, sin ofre­
cérselos a su 
compañero, cla­
vó ai quiebro un 
gran par; quiso 
parear también 
«Bombita», pero 
«Machaquito» le 
indicó que le de­
jara solo, y cla­
vó un segundo 
par superior, al 
q u i e b r o tam­

bién; insistió «Bombita» en la peti­
ción, y Rafael, por toda respuesta, no 
hizo otra cosa sino quebrar un tercer 
par con igual éxito. 

Parte del público censuró al cor­
dobés* y hubo periódicos que incluso 
hablaron de su mala eéucación; los 
amigos de «Bombita» denostaron a 
«Machaquito», y trataron de enemis­
tar a los dos diestros, sin conseguirlo, 
naturalmente, y a partir de aquel in­
cidente se inició la costumbre —que 
cada dia se fué generalizando m á s -
de que cada matador se banderillease 
su toro, sin ofrecerse los palos mutua^ 
mente, que era lo que casi siempre so­
lía hacerse antes, 

A. C.—Madrid.—Los caballos que 
quedan muertos en el ruedo se cubrie­
ron por primera vez con una lona o 
una arpillera el día 9 de abril del año 
1922, cumpliendo así una disposición 
dictada por el que entonces era direc­
tor general de 
Seguridad, señor 
Millán de Prie­
go, y en ta l fe­
cha se celebró 
en Madrid una 
novillada con re-
ses portuguesas, 
de Palha, y los 
diestros «Tor-
quito II», «Ro-
dalito» y José 
Carra 1 a fuente; 
éste y el primero 
banderilleros en 
la actualidad. «Torqnito 11» 

Rafael González 
«Machaquito» 

C O N S U I T O R I O T A U R I N O 

«Rodaiito» 

E . C.—Lezo-Rentería {Guipúzcoa). 
No es usted corto en pedir; pero, en 
fin, vamos a complacerle sin restric­
ción alguna. 

Domingo López Ortega nació en 
Borox (Toledo) el 25 de febrero de 
1906 y tomó la alternativa en la Mo­
numental de Barcelona el 8 de marzo 
de 1931 de manos de «Gitanillo de 
Triana» (el difunto «Curro Puya»), al 
cederle éste el toro. «Valenciano», cár­
deno, de doña Juliana Calvo. Fué 
testigo Vicente Barrera," y se la con­
firmó Nicanor Villalta en Madrid el 
16 de junio del mismo año. 

Juan Belmonte (hijo) nació en Ma­
drid el 28 de febrero de 1918 y le 
concedió la alternativa Marcial La-

lañda el 12 de 
septiembre de 
1938 en Sala­
manca, con un 
toro de don An­
tonio Pérez (cu­
yo nombre igno­
ramos), actuan­
do Domingo Or­
tega como se­
gando espada. 
B l mismo padri­
no se la confirmó 
en Madrid el 12 
de octubre de 
1939-

Pepe Luis Váz­
quez vino al mundo en Sevilla el 21 
de diciembre de" 1921, y en la misma 
ciudad tomó la alternativa el 15 de 
agosto de 1940, ̂ de manos de Pepe 
Bienvenida y en presencia de «Gita­
nillo de Triana» (Rafael), mediante 
cesión del toro «Sabihondo», negro, 
de don Francisco Chica. Se la confir­
mó Marcial Lalanda en Madrid el 
20 de octubre del mismo año. 

Antonio Bienvenida es nacido en 
Caracas (Venezuela) el 25 de junio 
de 1922, y le dió la alternativa en 
Madrid su hermano Pepe el 9 de 
abril de 1942V al estoquear mano a 
mano cinco toros de Mima y uno de 
Tovar. E l de la cesión fué de Miura 

y se l l a m a b a 
«Cabileño» (cár­
deno). 

Julián Marín y 
Arnedo es de 
Tudeía (Nava­
rra), donde nació 
el 14 de octubre 
de 1919. F u é 
d o c t o r a d o en 
Pamplona el 7 
de julio de 1943 
por Pepe Bien­
venida, con «Ma­
nolete» de se­
gundo espada y 
toros de Samuel 

Hermanos; el de la cesión llamábase 
«Florido», negro, y le confirmó dicho 
grado en Madrid el mejicano «Cañi-
tas» el 3 de junio de 1945. 

Pepe Dqminguín nació en Madrid 
el 19 de marzo de 1922, en cuya Plaza 
tomó la alternativa el 15 de mayo 
de 1944, otorgada por Antonio Bien­
venida, con «Morenito de Talavera» 
de segundo espada y toros de don 
Joaquín Bnendía. E l de la ceremonia 
llevaba por nombre «Berreón» y era 
entrepelado en cárdeno. 

Su hermano Luis Miguel Domin-
guín n a d ó también en Madrid, el 9 
de diciembre de 1926, y le hizo mata­
dor de toros Domingo Ortega, en 

José Carralafuente 

«Curro Puya» 

La Coruña, el 2 de agosto de 1944, 
al cederle el toro «Cuenco», negro 
zaino, de Samuel Hermanos, E l se­
gundo matador de esta corrida fué 
su hermano Domingo. La confirma­
ción en Madrid corrió a cargo de «Ma­
nolete», el 14 de junio de 1945. 

Pepín Martín Vázquez es nacido 
en Sevilla el 6 de agosto de 1927; le 
dió la alternativa Domingo Ortega 
en la Monumental de Barcelona el 
3 de septiembre de 1944, al cederle 
el toro «Partidario», negro, de don 
Alipio Pérez T , Sanchón. En ta l co­
rrida, de ocho toros, se lidiaron seis 
de la expresada ganadería y des de 
don Juan Sánchez, y I*» otros mata­
dores fuerón Pepe Luis Vázquez y 
Carlos Arruza. 
La confirmación 
en Madrid fué el 
29 de abril de 
1945 7 estuvo a 
cargo de Pepe 
Bienvenida. 

De Valencia es 
Jaime Marco, «El 
Choni» , donde 
vió la luz el i * 
de noviembre de 
1920, y en dicha 
c iudad le d i ó 
«Manolete» la al­
ternativa el 15 
de octubre de 
2944, al cederle el toro «Tenderot, 
negro, de Escudero Calvo, y actuando 
de segundo espada «El Andaluz». La 
confirmación en Madrid se efectuó 
por Pepe Bienvenida el 6 de mayo 
de 1945-

Agustín Parra y Dueñas, «Parrita», 
vino al mundo en Madrid el 5 de 
mayo de 1924, y tomó la alternativa 
en Valencia el 9 de igual mes del 
año X945, de maaes de «Manolete», 
al cederle éste el toro «Cidro», negro, 
de la ganadería de Calache. Fué se­
gundo espada Carlos Arruza. De la 
confirmación en Madrid se encargó 
Fermín «ArmilBta» el 30 del mismo 
mes de mayo. 

Rafael Lloren-
te y Crespo, na--
cido en Barajas 
(Madrid) el 24 de 
octubre de 1924,. 
fué doctorado £n^ 
la Monumental' 
de Barcelona el 
30 de agosto de 
1945. estoquean­
do toros de don 
Car los N ú ñ e z 
con «Manolete» 
( p a d r i n o ) y 
Arruza (testigo), 
y el astado de la 
cesión se llama­
ba «Fastidioso» y era negro. El 20 
de septiembre del mismo año le con­
firmó «El Estudiante» dicho grado en 
Madrid. 

Raúl Acha Sáez, «Rovira», n a d ó en 
Buenos Aires (República Argentina) 
el 3 de marzo de 1920; también tomó 
la alternativa en la Monumental de 
Barcelona, el 24 de junio de 1946; 
se la dió Manuel Escudero; actuaron 
también como espadas Julián Marín 
y Luis Briones, y sé lidiaron dos to­
ros de don Manuel González y seis de 
don Arturo Sánchez y Sánchez. De 
esta* segunda ganadería fué el de la 
cesión, llamado «Mochuelo», negro. 
Confirmó ta l doctorado en Madrid, 

Juan Belmonte 
(hijo) 

de manos de «Gi­
tanillo de Tria­
na» (Rafael), con 
fecha 10 de oc­
tubre del mismo 
año. 

Antonio Mar­
tín Caro n a d ó en 
Madrid el 12 de 
d i c i e m b r e de 
1927, y Manuel 
González Cade-
lio, en Sevilla, el 
7 de didembre 
de 1929. 

Queda usted servido. 

Marcial Lalanda 

/ . L . — L o s Navalmorales (Tole­
do).,— Nada dice d Reglamento de 
lo referente a la concesión de orejas. 
Se trata de una regalía de los ptesi-
dentes/ que otorgan dicho premio a 
petición del público —cuando no lo 
deniegan— y al margen de los pre­
ceptos ofitíales. 

Para todo lo que es punible existen 
castigos más o menos severos; pero 
comprenda que no somos nosotros 
los Úamados a decir cuáles serían los 
más eficaces pa­
ra los casos que 
usted menciona. 
Esa es una cues­
t ión que cae, ex-
c l u s i v a m e n t e , 
den t ro de las 
p r e r r o g a t i v a s 
de la autoridad. 

Los burlade­
ros dentro d d 
anillo solamente 
se ponían antes 
—aparte las Pla­
zas que caredan 
de bar rera—,-
cuando algún to­
rero se resentía de una lesión, y no 
sin que previamente se anunciara al 
público. No se establecieron con ca­
rácter fijo en todas las Plazas simul-
táneamente; pero la implantación da­
ta de unos veinte años a la fecha, 
poco más o menos. 

«(Manolete» 

S, 6?. R. — Baracaldo (Vizcaya).— 
No es posible contestar a lo que guar­
de r d a d ó n con las aptitudes o los 
méritos de cualquier diestro actual­
mente en ejerddo, y menos si áe 
trata de recoger d concepto que de 
él tengan los afidoxfados; es en cada 
caso motivo de apreciadón parti­
cular. 

Sentimos mucho no poder darle 
tampoco respuesta a su segunda pre­
gunta, porque cae fuera de los lími­
tes de esta secdón, estableada sola­
mente para consultas 3e carácter téc­
nico o histórico. Y lo que usted quiere 
saber, nada tiene del uno n i del otro. 
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l^oiillada en C ó r d o b a 

La fllllma ilel afto 
Seis de Francisco 
Natera, de Almo-

dórar del Río 

Espadas: 
MARTORELL, 
"LAGARTIJO" 
I "CAIERITO" Martoreli torea con la derecha 

24 de oaUdHre.—En la cordobesMma lecha 46 San Rafael Areán^eJ 
se ha dado ün oflciaimente a lá temporaria iaíírina en el coso cadifal. 
El público ha llenado la Plaza, aunque con Mgunos daros, debido a 
qrue aquí no se rompe tan tfédtaienie la Uradición dé "ir de perol", en 
tan señalada festividad, a Jos maravillosos parajes de que tan pródiga 
es esta Sierra. Cordobesa —en honor de áa fecha—r ha sido taínhién la 
novillada. Seis de don Francisco Natera Hodriguez, dé Almodóvar deJ 
Río, finos todos ellos, de preciosa esteimpa, con poder y con casta, con 
genio y con nervio. Han Balido con alegría,'y as^ lia sido su peílea con 
ios piqueros. Ha scforesalido el 'lidiado en ¡primer iugar —"íMiiíajaoas", 
numero 9, negro zaino—, al que se ha dado ia vuelta al ruedo, entre 
ovaciones. En generad, el íote de Martoreai ha sido excelente, y Jos 
dos segundos, que oorrespondieron a M,LagaiiUjo" y "Calerttio". 

Los toreros, a medías, porque para lidiar a esta dase de toros han 
tenido que decidirse y no de<̂ er im infante en el ánimo de ganarles 
la pelea. Pero Ja pelea no todas las veces puede ganarse. .Son precisas 
unas facultades de que no todos están dotados. Martoreli demostró po­
seerlas. 9u Jote —ya lo hem ŝ dicho— fué el mejor de la corrida. Pero 
a la casia de los toros fué precfeo oponer la casta deü torero. En sus 
•dos, faenas la hubo. Supo eanpapar a los novillos en los vuelos de ta 
muleta y, sin perderles Ja cara, hacerles faenas por naturales y de 
pedio, a estocada por toro. 

El público estuvo muy bien con RaíaeJito "Lagartijo", al dispensarle 
su breve y voshintartoso trasteo con la muleta a su primero, quo acusaba 
peligro y se quedaba en los vuelos del trapo. Le mató bien el muchacho 
—una estocada corta— y recibió apüausos. El quinto era jnejor, pero 
tenía la oagta que no todos los toreros pueden aguantar. Le perdió la 
cara «aíaellto y no pudo ya ponerse por delante. Un aliño discreto y 
a otra cosa. 

Y "Oalerlto". todo voluntad, quiso torear a su primero, brindando a 
su rehiletero 'SCaníámplás", que también frenaba á ¡mitad del viaje. Su­
frió por ello un serio achuchón. <El público íe aconsejó el abrevio, y así 
lo hiso, de una estocada y descabello. E l üítímcr 'novillo de la tarde tenía 

las mismas caracterís-
tícos que los dos lidia­
dos por Martoreli y el 
segundo de "Lagarti­
jo". Manuel Caleré no 
se sobrepuso a estas 
circunstancias, y el as­
tado, que se revolvía 
con rapidez, .ganó la 

f t f * ventaja al torero. quef 
^ previa estocada corta, 

clió fin a su enomdgo. 

J O S E - L U I S 
D E CORDOBA 

«Lagartijo» ciñéndo-
se con un ácrechaxo 

«Calerito», con la ix-
quierda 

(Fofos Ricardo) 

A l P L E C / l l l I A M U L E T A 

YA en nuestro» oí­
dos los últimos 
redobles do loa 

tinxbai©». Los clari­
nes han cambkcdo oí 
tercio f i n a l de la 
Fiesta. La Pknea se 
ha quedado sola, con 
el metíb partid» de 
los opiniones. En kt 
arqueta de nuestros 
recuerdos, bien guar­
dadas, las l a r d e s 
M u ñ í a l e s de los 
maestros: aquel do­
minio y mando de 
Antonio; a q u e l re-
vuefe» mágico y ge­

nial del capote de Pepe Luis, con |a muleta tinta en su sangre valiente; 
el arte puro de Manolo Gonzáles; aquella estocada de Luis Miguel en 
la corrida de la Pierna..;, toólo, todo ya es el didbé exacto de nuestras 
ritmas. Se han doblado las muletas, se han recogido los capotes de 
paseo. Ahora, a esperar... 

Así' el año p asado esperábamos los «viejos» esto temporada de 
resurrección del toreo, este año, prendido de esperanzas. Y.. . no ha 
sido vana nuestra esperar. Cada tarde, los diestros han puesto una etapa 
nueva de gloria; un destello de estricto verdad torera. Hasta los gana­
deros van aíendi tado especialmente la presentación del ganado. En el 
ambiente se respiraba otra ves el aire puro del arte, del dominio, de 
la alegría y <fe la lucha. Porque lucha es para el torero sostener Soda 
la lidia del foro, cuidarla, dirigirla, d'esde que aquél pisa la arena; no 
esa equivocada y, gracias a Dios pasajera, actitud de cuidarse el maes­
tro y hacer sudar a su cuadrilla. {En fin!, el resumen saos ha dejado 
plenamente saiisfedbosu. Queda Vín nosotros, los de fino paladar, di 
gusto de un manjar que ya puede llamarse en ocasiones selecto. Pero... 
¿y e l público en general?... fAyl , ese ya es otro cantar.., El publico... 
este nuevo aléale opiniones que se congrega en las Picaos; este que­
rer todos entender, discutir, opinar..., coa lo osadía de los inexpertos, 
de los recién llegados. Pero siempre los públicos taurinos hemos sido 
los más apasionadas, los más vehementes, los mas intransigentes; pero 
también loe m á s preparados, los mejor enterados. Ahora... ahora hay 
que hacer un largo toque de clarín; hay que llamar la atención al pú­
blico, hay que demostrarle, enseñarle la verdad de la Fiesta. Tiene que 
aprender en silencio la magnífica leadón que los tararos nos han dado. 
Tiene que olvidar los'resabios a que ha estado sometido. N» es que 
los «viejos»- volvamos l a cara oirás: no es aquello de cualquier tiempo 
pasado fué e l mejor, ni muchísimo menos. Lo que hay que mantener es 
la fiesta, su prestigio; apreciar la calidad del pase, su eficacia, su 
necesidad de ejecutarlo así, sabiendo valorar su estilo y su forma; pero 
sin deslumhramos ni enfadarnos en cualquier caso por que no sea 
como esperábamos, en serie, que fuera. En los loros ha sido siempre 
necesario apreciar, primero, y admirar después. ¿Cómo puede ser siem­
pre la misma faena, los mismos lances, si el animal es cada ves dis­
tinto «n su acometida, en su bravura, en su carácter?.. . Si estuvieran 
amaestrados, (qué fácil entoncesl... 

En fin, que otra ves se afore l a esperansa, el paréntesis; pero para 
el año que viene, sobre el público, con e l deseo de qjue éste salga yo 
de su ostracismo, de su ridicula estreches de mira y aprenda a ser espec­
tador. Potreo en el aplauso y en l a concesión de galardones, bien; paro 
apreciador de categorías, de suertes de torear, con responsabilidad de 
conocer l a lidia adecuada. ¡Ay, entonces. Señar, si esto se consiguel 
& la critico ayuda también un poco a esta nueva generación de aficiona­
dos, entonces aparecerán otra ves las antiguas y eternas rivalidades; el 
dividirse l a Plaza con / 
sus ídolos; pero con 
ese apasionamiento 
noble de la competen ­
cia; no este andar a 
degas, obstinados en 
el molde, en el gé­
nero que pudiéramos 
ñamar c h i c o , y lo 
chico nunca ha sido 
un adjetivo adecúa-
do para l a gran Fies­
ta Nacional 

L . M. D E ARAM-
BURU 

(Dibufos 
Kerrei/ 

de Anfonfio 
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E L P A S A D O V U E L V E 
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AFORTUNADAMENTE, para bien de 
nuestro incomparable espectácu­
lo, el más nacional de todos los 

existentes, vuelve el toreo a recobrar 
interesantes momentos, que habíanse 
perdido con la acción del tiempo, sin la menor 
esperanza de ser recuperados. 

Los viejos aficionados reconocemos que nunca 
como ahora se prodigaron en el último tercie de 
la lidia ios pases fundamentales del toreo con ta 
muleta: el natural y el de pecho, iigado éste con 
aquél, y no preparado «1 segundo de los citados. 

Pera es evidente que la Fiesta hablase también 
reducido de alarmante forma, convirtiéndose en 
monótona, por el escaso repertorio puesto en lue­
go por ios lidiadores. 

No hace mucho tiempo. Pepe Bienvenida, el no­
tabilísimo diestro, que tiene di pie puesto en el 
estribo de la retirada, resucitó, de brillante ma­
nera, la suerte de matar recibiendo, y este mis­
mo año. Luis Miguel Dominguln. Mario Cabré y 
"Niño del Barrio2' ejecutaron tan sneritlskna suer­
te ante el entusiasmo de los espectadores. 

Otros lances, como las largas cambiadas, en pie 
y de rodillas: ios galleos, tijerillas, y hasta el au­
téntico molinete con la mano izquierda, van pau­
latinamente haciendo acto de presencia en los rue­
dos, contribuyendo todo dio a ensanchar la pu­
blica diversión. 

Con la frecuente intervención de los espadas en 
el hoy llamado tercio de banderillas, vuelve ahora 
éste a tener el esplendor de que gozó en anterio­
res épocas, y los adornos y ¿ugueteov que tanta 
vistosidad y alegría producen, y que no acaban 
de hacer gracia a ciertos bisoñes aficionados, va­
ciados en un molde de lamentable tristeza, siem­
pre deleitaron a ios públicos de-todos los tiempos. 

"¡Matadores! ¡Matadores!" exclamaban hace 
años ios concurrentes a los cosos apenas los cla­
rines y timbales daban por finiquitado el tercio 
de varas. 

Y los que sabian banderHftear se hacían cargo 
de los rehiletes, tomaban otro par. y destocándo­
se, se le ofrecían cortésmente a su compañero al­
ternante, mientras los músicos amenizaban el 

Rafael «el Gallo» y «Joselito», en Valencia, citando 
a la par « un toro, para luego banderillearlo, después 

de vistosos jugueteo* 

acto con los compases de un españoJIsimb paso-
dobte. 

El entusiasmo se desbordaba en superlativo 
grado, y los maestros, rivalizando en arte y sa­
biduría, escuchaban clamorosas ovaciones. 

Tan pintoresca estampa se reproduce actual-
mente en los nuevos, y tos espectadores., con un 
fuerte palmoteo, expresan su deseo de que los 
matadores acfóen como banderíUeros. ¡Hoy, cómo 
ayer! 

Entre otros grandes toreros, nosotros hemos 
visto banderillear a "Cuerrita", Antonio Fuentes, 
Ricardo * •Bombita**. Bienvenida, padre; "Gaona" y 
"Joselito". Todos, antes y después de clavar los 
palos, hacían alarifes de vista y facultades, con 
adornos y juguetees, como sá las fieras astadas 
fueran inocentes perros falderillos. 

Aquello, que hoy repudian los aficionados de la 
nueva hornada -—por fortuna, pocos—, daba a las 
corridas un bello aspecto, y los públicos, subyu­
gados ante la vistosidad del momento, ovaciona­
ban frenéticamente a los protagonistas. 

"Cuerrjta". en tal concepto, fué el que batió el 
récord con sus gentilezas y bizarrías. 

En la quinta corrida de abonó, celebrada en 
Madrid el 30 de abril de 1693, con el citado dies­
tro cordobés alternaron, en la lidia de seis toros 
de Ibarra, "Bonarillo" y "Reverte". 

Llevaba "Cuerrita" una tarde muy lucida, y en 
el quinto toro. "Peíegrino", hizo un derroche de 
monadas y alegrías en los quites que ejecutó, 
motivando el entusiasmo del publico en general, 
y en particular, el de una señorita francesa, que 
con otras compatriotas y un caballero hallábase 

en el tendido 9L Perdió 
los estribos la francés!-
ta con tos primores de 
'tHierrUa", e c h á n d o l e 
su abanico y dos ra-

4 i n l l U T í > 

mos dé flores que llevaba en el pe­
cho y lo aplaudió con estrépito entre 
los comentarios' y las simpatías del 
público. "El Guerra" cogió el abani­
co, se echó aire con él. se lo devol­

vió, y al cambiarse el tercio, cogió los palos, en­
tregó un par a cada uno de sus compañeros, y 
agarrando otro para él, brindó la suerte a la lin­
da franoesita. quien de nuevo se entusiasmó al 
verle colocar dos peres de banderillas después de 
una vistosa preparación de las suyas. 

La brindada devolvió la montera a "Cuerrita". 
en ta que iba clavado un alfiler de corbata, de 
la* propia mano de su admiradora, a la que el 
público dispensó una formidable ovación. 

Desempolvado queda el suceso, como demostra­
ción también de lo equivocados que están quie­
nes creen que el colosal torero fué siempre un 
hombre hosco y tristón, muy a tono con el tem­
peramento cordobés. 

Son ahora los Oomtaguln quienes, con sus ador­
nos y alegrías, durante el segundo tercio dan a 
las corridas un matiz que habla pasado a la his­
toria. 

Este decidido empeño de tos hermanos madri­
leños de dar a la Fiesta un perdido colorido, nos 
trae a la memoria el recuerdo de otros hermanos, 
grandes rehileteros, que en sus respectivas épo­
cas también entusiasmaron a los aficionados. Nos 
referimos a Rafael "el Gallo'* y "ioselilo", y a 
Manolo y Pepe Bienvenida, 

Primero, aquéllos, y m á s tarde, éstos, banderi­
lleando a dúo. hicieron las delicias de los espec­
tadores con su vista, gentileza y facultades, dan­
do a la suerte, con sus lucidas preparaciones, in­
sospechadas oportunidades y valerosos finales, 
una emotividad conjuncionada con lo pintoresco. 

En estos últimos tiempos, primero los "Gallito" 
y después los Bienvenida, haciendo un derroche 
de afición y con el propósito siempre de compla­
cer a los aficionados, elevaron el tono de la Fies­
ta durante el segundo tercio. 

Son actualmente, repetimos, pepe y Luis Miguel 
Dominguln quienes, siguiendo la trayectoria tra­
zada por aquellos otros hermanos, levantan cla­
mores de entusiasmo en tal periodo de la lidia, 
con ei beneplácito de ios públicos, encamados 
con el pasado que vuelve. 

DON JUSTO . 

Manolo y Pepe Bienre* 
B&a Jugueteando con ím 

antes de ekmur los 
palos 

Pepe y Luis Migue! ©omingaín, en Sevilla, des­
pués de rdhüetear a un toro, le sujetan por las 
astas, cerrando así una ibriliantc «etoación 

{Foto Serrano) 



LA PEOUEM HISTORIA DE IOS B A l E R I l l E R O S ACTUALES 
£i t í n i c o p e r c a n c e 
sufrido por CAalmeta 
se io produjo un becerro 

la desilusión fie Sanador Bellido 
ai no poder debutar en Madrid, 
le lievd a hacerse banderfllera 

Salvador Bellido colocando al toro en 
suerte para las banderillas 

EL debut en la Plaza de Toros de 
Sevilla del novillero Enrique Díaz, 
"Agualwnpia". maceó imborrable 

huella en su primo Salvador Bellida 
Tenía éste catorce años. Al perder al 
padre, la familia se trasladó de Osu­
na a Sevilla, quedando colocado el 
muchacho en un importante almacén 
de paquetería. 

Apasionado taurino, como buen se­
villano, pronto halló su más decidido 
protector en la persona de su patrón, 
don Francisco Martín Soto. El bau­
tismo torero vde Bellido a punto estu­
vo de serlo sangriento. Ocurrió el he­
cho el día del Corpus de 1926. en 
Santa Olalla del Campo, saliendo de 
sobresaliente con Camilo Pérez Ve-
tázquez. En el primer bicho, de López 
Plata, se hirió el matador en la cara, 
pasando a la enfermería. Salvador, 
que al desplegar el capote para inten­
tar el primer quite, había recibido la 
correspondiente voltereta, opuso pru­
dentes razones, a fin de que el usía 
suspendiera la corrida. No lo enten­
dió así la presidencia, por lo que el 
de Osuna, mal de su grado, hubo de despachar 
la corrida lo mejor que {Mido. 

Perdido el respeta a los novillos, y siempre 
con la aquiescencia y estimulo de su principal, 
se presentó en calidad de único espada en el 
pueblo de Castillo de las Guardas (Sevilla), para 
estoquear dos bichos de Nandín. Como evidenciara 
felices disposiciones, comenzaron a llover les 
contratos de los pueblos de la baja Andalucía 

En julio de 1929 torea en Araceña, con "Palme-
ño", una corrida con pretensiones de goyesca. O 
éxito obtenido lo empalma a la semana siguien­
te en Ayamonte, dónete, en unión de "Manzani-
to". lidió ganado de la inevitable vacada de Ló­
pez Plata. Interviene en dos corridas celebradas 
en Sanilúcar la Mayor. De allí marcha a su pue­
blo, donde le habían anunciado con dos mucha­
chos cordobeses, dispuestos modestamente a no 
eclipsar las glorias de "Cuerrtta". El compromi­
so estaba concertado para torear tres utreros del 
conde de la Maza; pero, sin duda, por aportar 
mayor emoción al festejo, los organizadores apar­
taron tres reses, que si no habían llegado a su 
mayoría de edad debía faltarles muy poco. Salir 
el primero y emprender los compañeros de Be­
llido una estratégica retirada, fué cuestión de se­
gundos. En «ano algunos espectadores intenta­
ron alcanzarles. Saltando ágilmente bardas y cer­
cados, los diestros, en carrera de obstáculos, hur­
táronse a sus perseguidores, por lo que Bellido 
hubo de lidiar los tres astados, entre el aplauso 
de sus paísanosi. Ha de incorporarse al servicio 
militar; pero no se amenguan por ello los ardo­
rosos arrestos de Salvador. Cierto día. en que en 
unión de otro recluta paseaba su ocio, acierta a 

ganlo si no los nombres de "Pedru-
cho". Rubio de la Torraba y los her­
manos Chalmeta. Un tío de éstos fué 
muchos años jefe del tiro de arras­
tre de la Monumental de Barcelona, 
motivo por el que Pepe y Juan Chai-
meta se familiarizaron con las corri­
das de toros. Contagiado Juan, cuya 
fecha de nacimiento es el 16 de oc­
tubre de 1912, de los éxitos iniciales 
de su hermano, triunfador en ruedos 
de la responsabilidad de Madrid y 
Sevilla, decide emularlos. A los die­
ciocho años interviene en un festival 
organizado por la 'Tpeña" de Pepe, y 
como corta las orejas del becerro, de­
cide abandonar el taller de chapista 
donde venía trabajando. Su primera 
intervención vestido de luces la veri­
fica en San Lorenzo de Cerdá. un 
pueblo de los Pirineos orientales, con 
"Citantilo de Huesca" y Romeral En 
1931. el 6 de octubre, torea en Bar­
celona, sin picadores, ganado de Sc-
tomayor, alternando con Curro Al-
meta y Juanito Catalá. En el siguien-

A C E Y T E Y N G L E S 

C. S. ISO 

• a Q U E TOCA, 

Salvador Bellido, coa Mariano Juan Chalmeta, cuando 
Rodrigues, el día de l debut empezó a destacar ca­

de éste como subalterno mo subalterno 

ver cómo un grupo de carruajes y jine­
tes se dirigían a presenciar las faenas 
de tienta en la finca "Jandiiia", de don 
Pedro Oomecq. Sin reparar en las con­
secuencias, saltaron los quintos a la tra­
sera de un ómnibus de caballos, y una 
vez en la placita de tienta, solicitaron 
finamente permiso para probar sus ha­
bilidades. En vano pretendió oponerse el 
ganadero, alegando el compromiso en 
que se vería si les ocurría algún acc - * ••" • 
dente. Tanto porfiaron, que se les peí -
mitió intervenir con una de las becerras, 
y tan lucidamente quedaron, que en los SSffli 
libros del conocedor quedó bautizada i 
con el nombre de la "Militara" la vaca 
que habían toreado. Al regresar, cumplidó. al al­
macén, se encontró Bellido sin colocación. En su 
ausencia hablan traspasado e| negocio, y el ex 
dependiente hubo de pasar sucesivamente por los 
oficios de panadero, confitero, mozo de reparto *x 
artesano de la Maestranza. Debuta en Sevilla en 
una nocturna, el 9 d¿ septiembre de 1933. y como 
no raya a la altura que él mismo se marcara, 
decide rebajar sus pretensiones y probar suerte 
como banderillero. Su primer trabajo io realiza, 
a las órdenes del malogrado "Atarfeño". el 18 de 
abril de 1934. continuando con Miguel Mor Mía 
hasta la corrida en que perdió la vida. Hasta 1936 
torea preferentemente con el mejicano Edmundo 
Cepeda. Luego halla nuevos maestros en Luis Mi­
guel Dontínguln. "Parrita". "Niño de la Palma 11". 
Manolo Escudero, el mejicano Pepe Luis Vázquez. 
Manolo Navarro y los hermanos "Morenito d0 Ta* 
lave ra". Esta temporada ha figurado como peón 

de confianza de "Ca-
. gancho". Este excelente 

peón, muy apreciado del 
público madrileño, no 
baja nunca del medio 
cen tenar de corridas 
por año. Y m á s torea­
ría si él. tan decidido 
en los ruedos, estuvie­
ra dotado de un carác­
ter menos encogido fue-. 
ra d i a q u é l l o s . Que 
siempre los audaces y 
tos algareros disponen 
de muchos tantos a su 
favor en la floresta tau-
rin». 

• • • . 

De la catalana barria­
da de Saos han salido 
muchos laboriosos arte­
sanos y hasta algunos 
destacados toreros. DI-

1 

Un par de banderillas de Chalmeta 

te. torea cuatro o cinco treces en Las Arenas, con 
éxito en casi todas, alcanzando la bonita cifra 
para un debutante de 24 corridas al concluir la 
temporada. Se da el hecho singular de que el 
mismo día. el 3 de septiembre de 1933. que Pepe 
debutaba en Madrid, obteniendo un éxito clamo­
roso, con paseo triunfal hasta la Cibeles, obtenía 
Juan el mayor de su vida de novillero actuando 
en la Plaza de Cardona. Pero la lucha resulta 
cada vez más difícil con ios numerosos valores 
del momento, y como el menor de los Chalmeta 
siempre anduvo sobrado de sentido realista, pre­
firió a tiempo cambiar de rumbos. Cumple su úl­
timo, contrato de novillero en la localidad france­
sa de Cotllure. y al día siguiente, el 5 de julio 
de 1934, inicia su nuevo cometido en Palma, don­
de salé a banderillear los toros de su hermano. 

Reaparece en 1939 con "Moren ito de Valencia", 
con el que también hace la campaña taurina de 
1940. Las de 1941 y 42 transcurren en la planti­
lla de Vicente' Barrera. En 1943 corre los toros de 
La Serna, y al año siguiente acepta la jefatura 
de Pepe Bienvenida. Comienza la temporada de 
1945 en la cuadrilla ds "Cañilas" y la coocluye 
en la de Fermín, Rivera. Finalmente, en estos úl­
timos' tres años, ha llevado como maestre» a 
Aguado ele Castro, Llórente y AnteMiio Caro. Du­
rante este lapso de tiempo se lleva la palma el 
año 42. con 64 corrkias toreadas, mientras que 
1940. con 46 intervenciones, resulta el de menor 
cuantía en el brillante historial de este experto 
banderillero. 

Chalmeta es uno ele tantos banderilleros que. 
a puro de sufrir broncas y regañinas ele los maes­
tros por el grave delito de banderillear con esme­
ro, ha venido a hacerlo pronto, pero sin aejuelta 
ilusión derrochada en su primera época» Hoy su 
fuerte radica en el capote, fiado en la fortaleza 
ele sus brazos y piernas, que le hace bregar sin 
esfuerzo aparente.—F. HIEBIDO 



El prodigioso niño PÍERÍINO GAMBA 
ha quedado entusiasmado con la fiesta de los toros 

PIERINO Gomia está sentado sobre un oito (a-
bure'e, en «1 amplio sedán reservado del hotel 
donde pasa BU» día» en Madrid. Junio a éL 

el eecuüor Lais Campos modela su basto. E l pe­
queño <£rectar de orquesta mocUAa también mien-
tras posa para el escultor. Sus pequeñas manos 
juegan con el barro; está retratando al escultor. 
El no podía permanecer quieto muebo tiempo en 
la misma postara» como un motílelo adulto; era ese 
detalle so, revelan sus pocos años» su inquietad, 
sus ganas de jugar, aunque, en verdad, ds ju­
gar al arte, que es su yrrnnino. SI Pierino Gamba 
hubiese querido ser escultor, en ves de director de 
orquesta; indudablemente lo sería a los once años, 
y asombraría como asombra ahora con la batuüa 
en la mano. 

—Vamos a ver, Pierino, ¿qué te pare­
cieron los toros? 

El niño deja kr figurfcx de barro, qute 
km. entretenido le tiene,, y nos mira con 
sus daros ojos, que se han ammodo al 
oír hablar de tocos. 

—i Oh, me han gustado mucho! Son 
muy bonitos los toros. 

—¿Cuántas corridas has «risto desde que estás 
en España? 

—Dos. Eran dos novíllctóaa. 
—Estás ya muy enterado. ¿Quién te asesoró? 
—Un amable señor ¡español que estuvo conmi­

go en lo corrida, y me lo explicaba todo. Yo le 
preguntaba muchas cosas. Sobre todo, cuando me 
gustaba mucho, le pedía toda dase de detalles. 

—¿Qué es lo que más te gustó? 
—Los caballea. Eso que hadan desde loe ca­

ballos. 
—Eso es la suerte de varas—explkxmu» cd Jo-

vendsimo maestro, que repite coa nosotros, muy 
entusiasmado: 

—La suerte de varos... También me gustan mu-
dho |as banderillas. 

—¿Y la muerte del taro? 
—{Mucho, mucho; es muy bonito eso! 
—¿Te hubiera gustado ser torero, Pierino? 
—¿Torear yo?... ¡No, aol... Me daría mucho 

miedo. A mi lo que me gusta es ver torear. 
—¿Piensas ir a más corridas? 
—A todas las que pueda. Claro que en Madrid 

ya no veré ninguna. M» mancho a Barcelona den­
tro de unos días. Después iré a Bilbao y a Valen-
da. Y en todas esas ciudades pienso ver toros. Has­
ta cuando me marche de España: como iré a Por­
tugal, y allí también hay toros, seguiré viendo la 
Fies a que tanto me ha gustaldb. Después, en In­

glaterra y Fronda, que son 
les penses donde iré a con­
tinuación, no podré ver co­
rridas... 

—¿Te gustan los ¥10566? 
—Si- me gusta mucho 

viajar. Ya he recorrido ocho 
países de Europa, y mi pro­
fesión me llevará a otros. 
Tengo ilusión por visitar 
Estados Unidos. 

—¿Cuándo empezaste o 
dirigir orquesta»? 

—En el año 46. 
51 pequeño músico ha 

ti rv ajado, además, en una 
p-'Jbulat italiana que se ha 
proyectado hace ^ías, en 
sesión privada, en una im­
portante c a s a peodbctora 
madrileña. 

/ 

¿ 

Pierino Gamba, el niño italiano precoz director de 
Orquesta, en dos momentos de su actuación con 

la Sinfónica de Madrid 

Siempre habíamos tenido cierta prevención con­
tra los niños prodigios, en cuanto a cualidades físi­
cas. No podíamos imaginar que un precoz mucha­
cho, un verdadero fenómeno, fuese guapo y sano 
como otro niño cualquiera de esos que desarrollan 
sus piernas dando puntapiés a un balón, y la be­
lleza, la proporción física, la sencillez de gestos, 
verdaderamente infantil, del maestro italiano nos 
sorprenden agradablemente. 

Impone cierto respeto esta criatura de once años 
mal cumplidos, que ha dirigido las m á s importan­
tes orquestas europeas, y lleva ya ganados casi 
tantoé millones de pesetas como años tiene. Y 
hay que pensar que es un niño, un pequeño niño 
de once años* como esos a tos que ño tenemos 
>noonvenlento en dar un papirotazo si se presenta 
la ocasián, para atrevernos a totearle. 

Pierino Samba, en nuestra fiesta de toros, es ovacio­
nado por el público 

Pierino ha vuelto a poner su atención en el mo­
delado del muñeco de barro. Pero aun queremos 
saber má» cosas de éL 

—Volvamos a hablar do toros, Pierino. 
—Bueno. Y a he dkho que me gustaban mucho. 
—¿No te dieron miedo en ningún momento? 

—No. Miré la Fiesta como lo que e& como una 
expresión plástica del valor del hombna ante la'fie-
ra. Oreo que lo entendí bien... 

—Desde luego, muy bien. ¿Qué corrida te gus­
tó más. kr primera o la segunSáa? 

— L a segunda, porque ya la veía más como era 
y la comprendía mejor. 

—Nos han dicho que te brindaron un toro. 
—Sí. el sexto toro. 
—¿Y qué te dijeron «a el brindis? 
—A Pierino Gamba, el mejor director del mi 
—¿Te gustó? 
—Me emocionó mucho. 
—Por lo visto, también la escultura te gusta. 
—Sí; en lo* cuatro días que llevo posando he 

modelado varias cosas... 
Y'Pierino Gamba salto de l a banqueta y va en 

busca de Sus juguetes de borro: un muñequito tos­
co, gradóse, que revela su sentido del humor y 
la habilidad de sus memos, y una lapidar en la 
que ha grabado su nombre. 

—-Esto es para ti—le dice al escultor, que dice, 
francamente emocionado; 

—Lo pondré en mi mesa de despacho... 
Pierino ss ríe mucho. 
Ha llegado el profesor 'do 

ejerce una notable autoridad 
queño genio. Son las seis, y 
que estudiar. 

Aun le hacemos otra pregunta: 
—¿Has oído música de toros? 
Pierino se encoge de hombros, con verda­

dero desdén. 
—¿Qué música? ¡Eso no es musical 
—Usted perdone —nos dan ganas de de­

cir, con tremendo respeto—; «stá usted ha-
b lando con una persona que a los once años 
creía que era música todo le que sonaba. 

Y el niño prodigio, que asombra estos días 
a todo Madrid, se marcha, después de ha­
bernos demostrado, sobre las toctos de un 
piano del salón, lo que él entiende por mú-
doa 

PILAR YVARS 

Música que 
sobre el pe-
Pierino tiene 



L A B E S P E D W A 
D E L V A Q i m O B 
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¡Ven, «Mocito»!,.. jAh» bien coaoces 

« la TOS áe tu vaqt «rol 

¿Tú sabes por qué estoy triste? 

¡«Paece» que lo estás sabiendo! 

¡Para qué creciste tanto, 

por qué no serás pequeño t 

«Paece» que fué hace dos días 

cuando te estabas bebiendo 

la leche que yo te daba; 

tu madre se habla muerto 

y tú me estabas mirando 

con esos ojillos húmedos..., 

con esos ojos de toro 

que «pa» mi son de cordefO* 

«¡Mocito», eoánft® estelile 

Ssbe Dioe c«ffi fieé lowtteift 

te eesB̂ BCNO, te veedsereâ . 

A costa t«8y«9 «tMocito», 

muchos ganarán dinero, 

otros tendrán vanidades, 

otros tendrán sucios besos, 

y tú, inocente, mirando 

con esos ojos, con esos 

que «pareen» que me comprenden, 

estarás solo en el ruedo, 

¡desafiando mil iras, 

sin más armas que tus cuernos! 

y..-™ .-¿'1. -sw J - ^ i ^ . 

Y si viene ^ '^vnada, 

dirán de l i , .wv, «güeno»» 

que eras un bicho traidor, 

«oresabiao» y burriciego. 

Te estoy mirando, «Mocito», 

y no me lo estoy creyendo. 

Si riñen un par de guapos 

en la taberna del «Tuerto» 

y a navajasos se matan, 

la gente laude su gesto 

y dicent ¡Ese «ra un hombre; 

maté jorque te ofendieron! 

¥ « ti, si és» le cornada, 

te con ta desprecio. 

Vm» toro» fae | « te esperan 

«rae© lieramKt̂  sek cabestros 

pstft Bevscte a..., perdona, 

¡perdóname, toro «güeuo», 

que yo no tuve la colpa, 

que no tengo más remedio! 

No me mires, jno me mires 

con esos ojos tan húmedos! 

| Adiós, «Mocito», hasta siempre; 

adiós, mi torito «gueno». 

«{Mocito», ¿por qué creciste? 

¿Por qué no eres aún pequeño!.». 

PEDRO MONTON PUERTO 1 



POR ESPAÑA, P O R T U G A L , FRANCIA Y A M E R I C A 
Herido gravísimo en una corrida de vaquillas. - £1 
próximo domingo torearán en Ubrique Rafael "El 
Gallo" y Juan fielmonte con Domecq, Manolo Gon­
zález y Aparicio. ~ Alejandro Montani anuncia su 
retirada. - Tirantez entre toreros peruanos y me/i-
canos. - £1 próximo día IS contraerá matrimonio 

Antonio Bienvenida 

Del festival del pasado día 22 en Ciempozoelos. Alejandro García, Antonio 
Caro, Manolo Navarro y «Gitanülo de Tríana» antes de hacer eJ paseo. Los 

cuatro cortaron orejas y rabos (Fotos Reflejos) 

E l pasado d í a 12 se ce lebró en L i m a una novi­
llada. Jnani to Guerrero oyó dos avisos en cada 
novi l lo . E l negro Rafael Santa Cruz oyó tres avi­
sos en el segundo y uno en el quin to . Fernando 
Alday, banderi l lero que se presentaba como ma­
tador, sa l ió en hombros. 

— E l d í a 18 ge ce leb ró en L i m a una novil lada, 
Humber to Valle, muy valiente. Juani to Guerre­
ro f racasó y o y ó los tres avisos en su segundo. Fer­
nando Alday fué ovacionado y d ió la vue l t a al 
ruedo. 

— E l jueves, d í a 21, se ce lebró u n fest ival en 
Colmenar de Oreja. Novi l los de Zaballos. Pepe, 
Antonio , Angel Luis y Juan Bienvenida cor taron 
orejas y rabos. Aunque l a labor de los cuatro fué 
magní f ica , d e s t a c ó Angel Luis , que t o r e ó y m a t ó 
magistral mente. 

— L a D i p u t a c i ó n de Zaragoza ha acordado ins­
t r u i r expediente a l a Empresa de la Plaza de To­
ros por incumpl imien to de contrato, ya que se ha 

COÑAC 

Pastora Imperio y sa 
hija, la esposa de «Gita­
nülo de Tríana», presen* 
ciaron el festejo desde 

un palco 

En Ciera pozuelos se 
arrastraron los novillos 
como en las Plazas de 
categoría. Las reses de 
Sánchez Fabrés fueron 

muy bravas 

l imi tado a dar las corridas de Feria, haciendo caso 
omiso de l a c l á u s u l a del contrato en la que se dis­
pone l a ce leb rac ión de novilladas y otros espec­
tácu los taurinos durante los meses de verano. 

"•—En Arenas de San Pedro, el d í a 21. Novi l los 
de Ceballos. Alejandro Garc ía , oreja y vue l ta a l 
ruedo. Manolo Sevilla, oreja y aplausos. 

— E l domingo, d í a 24, hubo corridas de toros 
en Barcelona, Zaragoza, Lisboa y Niraes. 

— E n Zaragoza. U n toro de Cla í rac , dos de Soto, 
uno de Tovar y o t ro de Albaserrada. E l rejoneador 
Pareja Obregón , aplaudido. Lu i s Mata , o v a c i ó n , 
oreja, dos orejas y o v a c i ó n . 

— E n Lisboa. Toros del duque de Pal mella. A n ­
tonio Bienvenida, aplausos y ovac ión . Paco M u ­
ñoz , aplausos y o v a c i ó n . Manuel dos Santos, vuel­
t a a l ruedo y ovac ión . 

— E n Nimes. Toros de Fonseca. Mar io C a b r é , 
único matador, c o r t ó cuadro orejas y dos rabos. 

— E n C ó r d o b a . Novi l los de Francisco Natera. 
Mar to re l l , dos orejas y rabo y dos orejas, rabo y 
pata. ^Lagartijo*, ovac ión y palmas. «Calerito», 
ovac ión y ovac ión . 

— E n Antequera. Tres novil los de Eduardo So­
to mayor. Curro Gómez c u m p l i ó . Montee, igno­
rante. R a m í r e z , aplausos. 

— E n Alca lá de Henares. Fest ival . Novi l los de 
Enr ique Garc í a . Pepe Bienvenida, «El Estudian­
te» , «AJbaicín», Rafael L l ó r e n t e y Juan i to Pastor 
cor taron oreje». 

— E n Santander. Fest ival t au r ino . Gumer Gal-
v á n y Juan T a r r é , ovacionados. 

— E n Arganda. Fest ival . Cinco novi l los de En­
rique Garc ía . E l duque de Pinohermoso, Domingo 
Ortega, Angel Lu i s y Juan Bienvenida cor ta ron 
orejas. Por ausencia de • P a r r i t a » , Angel Lu i s Bien* 
venida m a t ó dos novi l los . 

— E l p o r t u g u é s D iaman t ino Vizéu ha vue l to 
de su acuerdo y el p r ó x i m o d í a 17 e m b a r c a r á para 
Méjico, contratado por l a Empresa de l a Monu­
mental . 

— E n una corr ida de vaqui l las celebrada en 
Bureta (Zaragoza) resul taron heridos Migue l San­
cho, vecino de Paracuellos, con lesiones grav í s i ­
mas en el t ó r a x y a b d ó m e n , y Lucio Granda, ve­

cino de B o q u i ñ e n i , coa heridas de p r o n ó s t i c o re­
servado. 

—-La corrida de toros anunciada para ayer miér ­
coles en Barcelona, en l a que Luis Miguel Domin-
gu ín t e n í a que matar seis toros de Guardioia, ha sido 
suspendida a causa de l a l l uv i a . Se ce leb ra rá , s i el 
t iempo lo permi te , m a ñ a n a viernes. 

—'En U b r i q u e se celebrt r á el p r ó x i m o d í a 31 u n 
fest ival en el q ü e a c t u a r á n Rafael el «Gallo», Juan 
Belmente, A lva ro Domecq, Manolo Gonzá lez y 
Ju l io Aparic io . 

— E l p r ó x i m o domingo se c e l e b r a r á en Valen­
cia el ú l t i m o festejo taur ino de la temporada, en. 
el que a c t u a r á n los novil leios locales Gaspar J i m é ­
nez y Enr ique Vera , que h a r á su p re sep t ac ión , -
Caso de que no toree Vera, s e rá sust i tuido por 
«Litri». 

— « E l Diamante Negro» , repuesto de la dolen­
cia que p a d e c i ó , se dispone a emprender viaje a 
Amér ica . 

— H a regresado a L i m a el matador de toros Ale­
jandro Mon tan i , repuesto de la bronconeumonia 
que sufr ió en Bol iv ia . H a manifestado su p r o p ó ­
sito de retirarse del toreo d e s p u é s de conseguir un 
é x i t o ante sus paisanos. 

— L a Sociedad de Toreros del P e r ú se ha d i r i ­
gido a l a U n i ó n de Matadores de Toros de Méj ico 
pidiendo amplias explicaciones por l a p r o h i b i c i ó n 
á «Revi ra» de actuar en ruedos mejicanos. Si se 
mantiene la p roh ib i c ión , es. seguro que los meji­
canos no p o d r á n actuar en e l P e r ú . Por o t r a par­
te, los toreros peruanos no e s t á n dispuestos a 
transigir con las exigencias de los mejicanos, que 
piden que en el P e r ú s© l id ien toros mejicanos y que 
sus toreros ocupen, como m í n i m o , el 50 por 100 de 
los carteles, lo que equivale a impedi r que en cada 
corr ida a c t ú e u n peruano, u n e s p a ñ o l y u n me­
j icano. 

— E l p r ó x i m o d í a 15 se c e l e b r a r á en l a iglesia 
del colegio del Pi lar , calle del General Mola , l a 
boda del matador de toros A n t o n i o Bienvenida 
con l a be l l í s ima s e ñ o r i t a M a r í a Luisa Gu t i é r r ez . 
S e r á n padrinos el padre de l a novia y la madre 
del novio. 

B. B. 



A 

D OS cuadros inéditos? i Por qué no! 
Dos cuadros inéditos, por cuanto 
no han sido divulgados; dos cua­

dros inéditos, porque no han sido repro­
ducidos fotográficamente, ni alcanzaren 
la gran publicidad de figurar en alguna 
exposición. Estamos, sí, ante dos lien­
zos, dos bocetos de Villegas, precursores 
de dos grandes obras que no llegaron 
probablemente a realizarse. Dos lienzos 
que, conservados al través de los años 
en la apartadsry silente quietud de una 
colección particular, apenas han sido 
vistos por el público. Dos obras que po­
demos considerar inéditas, ya que han 
estado ocultas para la mayoría de las 
gentes. Pero lié aquí que esta investiga­
ción constante, esta búsqueda ininte­
rrumpida que nos hemos voluntaria y 
gozosamente impuesto, nos ha llevado a 
descubrir (?) estas dos obras que entran 
con todos los honores en la historia 
magnifica y esplendente de la pintura 
taurina. Estamos, pues, sin más preám­
bulos, ante dos cuadros admirables, es­
tupendísimos, del gran artista Villegas. 
Dos estudios maravillosos de color, ̂ que 
refuerzan el sólido prestigio de uno de 
los más grandes pintores del combatido 
la vez triunfante siglo XIX. 

La realidad es que resulta difícil el bucear 
en el arte pictórico taurino sán que el nom­
bre de José Villegas Cordero no salga a nues­
tro encuentro. ¡Tantos fueron tos cuadros 
que con este tema pintó! Y es curioso obser­
var cómo Villegas en pleno ambienté román­
tico —ya un tanto decadente— no se dejó se­
ducir por una técnica y temática empalagosa, 
sino fuerte y recic en su contextura creado­
ra, sintió la fiebre de todo aquello que impli­
cara un «^ponente de la fortaleza de nuestra 
raza. Tan sólo "«La muerte drel maestro» seña­
la las características melancólicas de la épo­
ca, el espíritu apesadumbrado y masoquista 
de unos años esclavos de cierto individualis­
mo perjudicial a los intereses colectivos o de 
la masa. Es un cuadro —excelente— que está 
dentro de la línea clasificatoria de «La muer­
ta de Lucrecia», «El testamento de Isabel la 
Católica», «La muerte de Séneca», «£3 fusila­
miento de Torrljos y sus compañeros», «Do­
ña Juana la Loca», «Los amantes de Teruel». 
«La conversión del duque de Gandía», «San 

y a 

«Preparándose ¡¡«ra el paseíllo», bo­
ceto para un cuadro de grandes pro­
porciones, realizado por el gran pin­
tor Villegas. (Cuadro de la colección 
particular de los señores de Ramos, 

en Sevilla) 

Sebastián hallado en la cloaca máxima de 
Roma», «El entierro de Lope de Vega» y to­
dos aquellos lienzos que, reflejando el latir 
decadente de un siglo, habían de glosar y has­
ta exaltar el uenti4o funerario de la muerte. 
Mas aparte de esta obra citada —«La muerte 
del maestro— que Villegas, como se sabe y 
con ligeras variantes, realizó dos veces, toda 
su pintura es alegre, jovial, luminosa y coló-
ristica, comD corresponde al anverso de esa 
pintoresca y españolísima vida taurina refle­
jada con tanto acierto y habilidad por sus 
pinceles. 

La realidad es que, cuando ya creíamos 
poco menos que realizada la ficha global del 
arte pictórico taurino de Villegas, vienen es­
tos dos cuadres a demostrarnos cómo hay que 
vivir constantemente alerta para no caer en 
el error de suponer limitada la obra de todos 
y cada uno de los artistas que han glosado la 
Fiesta nacional y las costumbres derivadas 
de la misma. 

Villegas era, ante todo y sobre todo, un 
magnífico dibujante. No en balde bebió en 
las fuentes amistosas y admirativas de For-

«Antes de la corrida.—Torero* en la 
capilla de la Plaza», admirable cua­

dro de José Villegas Cordero 

tuny, de Rosales y Madrazo; no en balde 
habla nacido en Sevilla, que le otorgó la cien-
asía y magia del dominio de los pinceles, como 
complemento a la más perfecta y acabada la­
bor del artista. Línea y color, paralelos en 
una misma trayectoria, ensamblados en una 
misma pieza, para dar, como consecuencia o 
resultado, aquel triunfo indiscutible y uná­
nime que aun pudo saborear sin limitaciones 
el maestro, imprimiendo a la vez en su espí­
ritu, lleno de exquisiteces y sensibilidades, 
ese concepto puro de la estética, que sê for-
mó en los años en que, ya joven y con un en­
vidiable prestigio, triunfaba en Roma. Sevi­
lla y Rema. Magnífica linea, que va de la exal­
tación del espíritu creativo a la más acabada 
escuela clasicista. Cabe la óarbita de este cli­
ma espiritual, don José ViU^as Cordero rea-
liza. Dios sabe cem^qué prepósitos, éstos dos1 
soberbios y admirables cuadros, joyas indis-
entibies de la pintura taurina, de la que hace 
ya cuatro" años que nos venimos ocupando. 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 
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